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Formación
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Itinerario Pedagógico I

Indice de Fichas para grupos 1.er año

1. ¿Qué es Schoenstatt?

· Presentación  de grupo, espiritualidad y Schoenstatt en gral.

· ¿Qué es Schoenstatt?

· Vídeo sobre P. Kentenich

2. Schoenstatt, respuesta a nuestro tiempo

· Vivimos una época de cambios 

· Acta de prefundación

· El camino del hombre nuevo

· El ideal del hombre nuevo en la Comunidad nueva

· Visión cristiana del hombre

· El hombre redimido en Cristo

· El hombre libre

· El hombre vinculado

· María, Educadora del hombre nuevo

· La Comunidad nueva

3. El desafío de conocernos a nosotros mismos

· Autoconocimiento: La ventana de Johari 

· Test de los 4 Temperamentos

4. La Alianza de Amor

· El P. Kentenich una vida de Alianza

· Descubriendo la Alianza en la Biblia

· María, Madre y Educadora

· El Santuario, taller de Alianza

· La Alianza de Amor

· Nuestra relación con Cristo: culminación de nuestra Alianza 

5. Nuestra vida interior

· La oración diálogo en alianza

· El Capital de gracias

· Sacramentos: signo de la alianza: eucaristía

· Confesión y dirección espiritual

6. El grupo, comunidad de tareas, de corazones y de vida

· La Amistad
· Nombre de grupo
· Elección de jefe de grupo
7. Ser varones hoy

· Ser varones hoy

· Integración de nuestra sexualidad

· El pololeo

· Otros temas: La pobreza, Política, moral, etc.

Módulo 1: ¿Qué es Schoenstatt?

Ficha 1: Presentación  de grupo, espiritualidad y Schoenstatt en gral.

Objetivo: 

Presentar y entusiasmar a cada uno de los nuevos integrantes para que se vayan conociendo entre ellos y puedan ir formando un grupo. 

Trabajo: 

· Presentación personal a través de una dinámica o contando su propio nombre lo que hace, estudia, etc.

· Luego se les inicia vitalmente acerca de un grupo de vida y de Schoenstatt.

· Material de presentación en material anexo.

· La Reunión se los introduce en la oración

· Se les pide sus direcciones

· Y se los introduce en la vida de la rama

· Ojalá se les dé un trabajo para la semana siguiente de reunión

· Oración final: Regalar la pequeña Consagración. 

Bibliografía:

Fernández, Rafael P., Manual del dirigente

Módulo 1:¿Qué es Schoenstatt?TC \l2 "Encuentro F-1:¿Qué es Schoenstatt?
Ficha 2: ¿Qué es Schoenstatt?

Objetivo: Presentar el Movimiento Apostólico de Schoenstatt.

Material para el expositor: Ficha A-00, “Introducción a Schoen​statt”.

Nota: Por favor, hagan previamente copias de la ficha correspondiente. Según el interés de los participantes, pueden fotocopiar también previa​mente toda la Ficha A-00 (de “Viviendo en Alianza”), para que los chicos la puedan leer en casa.
1.
Oración inicial.

2.
Breve reseña histórica de Schoenstatt (Cfr. “¿Cómo nace Schoen​statt?” punto III, p. 13s.) Destacar especialmente la Alianza de Amor del 18 de octubre como origen de todo el Movimiento.
· Schoenstatt es un movimiento fundado por el Padre José Kente​nich, sacerdote alemán que nació el 18 de noviembre de 1885.

· Ingresa al Seminario Menor de los Pallottinos y es ordenado como sacerdote de esa congregación en 1910.

· En 1912 es nombrado director espiritual de los seminaristas en Schoenstatt y en 1914 recibe para uso de ellos una capillita aban​donada en ese lugar. El 18 de octubre realizan él y los congregan​tes una Alianza con la Virgen. María se compromete a establecer​se en ese lugar e iniciar desde allí un movimiento de renovación y ellos se comprometen a colaborar con ellos en esta tarea.

· Schoenstatt no surge a través de una aparición, sino precisa​mente de esa Alianza de Amor, original de Schoenstatt.
· En la década del ´20 y del ´30 va creciendo fuertemente el movimiento en Alemania alrededor del Santuario en Schoenstatt. En la década del ´30 las primeras Hermanas de María de Schoen​statt (fundadas en 1926) son enviadas a otros continentes.

· El Padre Kentenich se opone en su predicación al régimen de Hitler y en 1942 es enviado al campo de concentración de Da​chau. Allí sigue ocupándose del movimiento. Es liberado en 1945.

· De 1947 a 1952 el Padre Kentenich realiza viajes a las fundaciones incipientes. El 20 de enero de 1952 bendice el Santuario de Florencio Varela en Argentina.

· En 1951 el Santo Oficio lo destituye como director del movimien​to de Schoenstatt y lo exilia en Milwaukee. Algunos aspectos de la espiritualidad y pedagogía schoenstattiana eran muy avanzados para la Iglesia de esa época.

· Recién con el Concilio Vaticano II es liberado el Padre Kentenich del exilio. En la Nochebuena de 1965 vuelve a Schoenstatt des​pués de catorce años.

· El 15 de septiembre de 1968 muere después de celebrar por primera vez la Misa en la flamante Iglesia de la Santísima Trinidad en Schoen​statt.

· Hoy se encuentra Schoenstatt en todos los continentes: África (Burundi, África occidental, Sudáfrica), Asia (India, Filipinas), Europa, América, Australia.

· Se puede contar algo más de Schoen​statt en la Argentina y en la comunidad local.
· El papa Juan Pablo II reconoció la Alianza de Amor como camino de santidad: “La vivencia fiel y generosa de esta Alianza los conducirá a una plena realización de su vocación cristiana”. Sugerimos repartir ahora la ficha y leer el texto de Juan Pablo II.

3.
¿Qué es Schoenstatt? 

· Un lugar de gracias: El corazón de Schoenstatt es la Alianza de Amor con María en el Santuario. Éste es lo esencial y constitutivo del Movimiento: allí, María acoge y educa a sus hijos para enviar​los como apóstoles de Jesucristo al mundo de hoy.

· Un movimiento apostólico de renovación religioso-moral del mundo en Cristo y María. (Al desarrollar parte por parte de esta definición, poner ejemplos de los héroes de Schoenstatt y de la propia experiencia.)

· Movimiento: ante todo, corriente de vida, de ideas y de gracia, más que una organización;

· apostólico: de acción en la Iglesia y en el mundo, instrumen​tos para una nueva evangelización;

· de renovación: la primera finalidad de Schoenstatt es forjar un hombre nuevo en una nueva comunidad y orden social con un marcado carácter apostólico; quiere colaborar en la reno​vación de la Iglesia en el espíritu del Concilio para que ésta sea alma de las culturas venideras;

· religioso-moral: desde una profunda experiencia de fe práctica en el Dios de la vida y de la providencia, a través de una Alianza personal con María, queremos plasmar la vida diaria y realizar la voluntad concreta de Dios para cada uno y para la comunidad;

· en Cristo: Schoenstatt quiere ser instrumento de redención en Cristo, Dios-Hombre presente y vivo en la Iglesia. El es el Hombre Nuevo que nos hace nuevos, hijos libres del Padre. Tenemos la misión de plasmar el rostro de Cristo en el mundo de hoy y del mañana;

· y María: Es el camino a Cristo como Madre del Redentor y de los redimidos, que desde el Santuario actúa como Madre y Educadora del Hombre Nuevo y de los pueblos. En la Alianza ella reaviva nuestra fe, nos hace hijos y nos conduce hacia el Padre.

· Un Movimiento de Iglesia: nació en el seno de la Iglesia y al servicio de ella. Se siente y quiere ser parte viva de la Iglesia y colaborar activamente en la realización de su misión posconciliar. Quiere fomentar la unidad en la Iglesia y la coordinación de sus fuerzas apostólicas, para que la Iglesia entera sea alma de un mundo nuevo.

4.
Recordar que durante la semana podemos seguir profundizando nuestra reunión, sobretodo con oración, lectura y visitas al Santuario o ermita.

5.
Oración final. 

Bibliografía:

Viviendo en Alianza, Introducción a Schoenstatt (Ficha A-00)

Historia de Schoenstatt, Ed. Schoenstatt.

Introducción a Schoenstatt, C. Cox.
Módulo 2: Schoenstatt, respuesta a nuestro tiempo

Ficha1: Vivimos una época de cambios 

Objetivo: Analizar nuestro tiempo con los ojos de la fe, y descubrir la respuesta que Schoenstatt quiere darle.

Primer encuentro: Vivimos en una época de cambios

1. Nos preguntamos: ¿Qué te gusta del tiempo en que vivimos? ¿Qué te preocupa? (Diálogo de 10 min.)

Otra posibilidad: analizar alguna revista juvenil, propagandas publici​tarias, canciones de moda, comentar alguna película, etc.

Confrontación con el pensamiento del P. Kentenich 

Fijar propósito en el campo de la autoeducación o del apostolado. P. ej.: leer un buen libro sobre la situación del tiempo actual.

La propuesta de Schoenstatt

1. Para motivar el ingreso al tema, se pueden analizar al comienzo de la reunión las diversas actitudes frente a la realidad de los personajes de Mafalda, y después de la charla comparar con las tres posturas descritas.

2. Desarrollar la propuesta de Schoenstatt en base al material de apoyo. Convendría ilustrarla con ejemplos. 

3. Alternativas (se pueden hacer una o varias):

· Analizar las posturas de diversas agrupaciones políticas, universita​rias o de distintas ideologías o partidos, conforme a la caracteri​zación de la ficha.

· Revisar en nuestra propia conducta, cuál es nuestra actitud frente a la historia.

· Se podría analizar detenidamente la actitud de Jesús y de los hombres de su tiempo.

· Dialogar sobre las diversas posturas de personalidades de nuestro siglo, ya sea líderes religiosos (Juan Pablo II, Madre Teresa, Martin Luther King, etc.) o políticos de diverso signo (Kennedy, Hitler, Thatcher, Pinochet, Frei, etc.).

4. Se puede terminar con la oración del Magnificat, destacando la actitud histórica de María.

Material de Apoyo: Schoenstatt, respuesta a nues​tro tiempoTC \l2 "Módulo F-2: Schoenstatt, respuesta a nues​tro tiempo
Primer encuentro
Schoenstatt sólo se comprende como una respuesta a la problemática de fondo de nuestro tiempo, como un ofrecimiento que Dios quiere hacer a través de la figura y mensaje profético del P. Kentenich a la Iglesia y al hombre de hoy.

Jesús increpa a los apóstoles por no saber el sentido de los acontecimientos. “¿Sa​ben interpretar el aspecto del cielo y no saben interpretar los signos de los tiem​pos?” (Mt 16, 3). La misma Iglesia actual, especialmente desde el Concilio Vaticano II se pro​puso escrutar las señales de esta época para anunciar adecuadamente el Evangelio al mundo contemporáneo.

Dios mismo nos habla e interpela a través de los acontecimientos de la época. El P. Kentenich solía repetir: “La voz de los tiempos es la voz de Dios”. Vivir de espaldas a la realidad es darle la espalda al Señor de la historia. Como el P. Kentenich queremos tener “el oído en el corazón de Dios y la mano en el pulso del tiempo”.

Observemos con profundidad el mundo en que vivimos e interpretémoslo a la luz de la fe y de los planes de Dios. Para eso tomaremos en cuenta el análisis de la Iglesia y el del P. Kentenich.

1. Época de cambio

Nuestra época es testigo de los cambios y transformaciones más grandes, más uni​versales, más acelerados y más profundos de toda la historia de la humanidad (GS 4‑10):

· El enorme de la ciencia y técnica ha cambiado el mundo y creado una nueva cultura: electrónica, nuevas formas de energía, transformación de la materia, conquista del espacio sideral, conquista del mundo atómico y subatómico, re​volución de la informática, revolución de la genética, etc. Distinta actitud ante la vida (manipulación genética, clonación, armas sofisticadas).

· El crecimiento demográfico, técnico y en comunicaciones generó una nueva cul​tura urbano‑industrial, cultura de las grandes masas con enormes consecuencias sociales (vivienda, trabajo, sentido del espacio y del tiempo, contacto con la naturaleza, etc.).

· Cambios sociales y económicos: interdependencia económica, cambios de clases sociales, riqueza y pobreza en extremo, desocupación laboral, distintas relacio​nes personales, situación totalmente cambiada de la familia y clan familiar, rela​ción entre el varón y la mujer, rol de la mujer, etc.

· Cambios psicológicos: “nacimiento” y auge de la psicología, nuevo sentimiento del hombre ante sí mismo, ante la sociedad, manipulación del inconsciente, in​seguridad y miedos, neurosis, inestabilidad interior, falta de contactos profun​dos, vitalismo existencial, etc.

· Los medios de comunicación con su poder, posibilidades y peligros han hecho del “mundo una aldea”, especialmente con el fenómeno ambivalente de Inter​net.

· El mundo cambia por influjo de la técnica, manipulación de la naturaleza y de​sequilibrio ecológico, contaminación, recursos energéticos.

2. Cambio de época

Todos estos cambios son indicios de una transformación global y radical del mundo y de la humanidad, de una nueva época, del advenimiento de una nueva cultura. Mu​chos historiadores y pensadores coinciden en este juicio. Hablan de la era atómica o de la informática o de la época posindustrial o posmoderna. Algunos señalan su co​mienzo con el siglo (1900), otros con la primera guerra mundial (1914) o con la revo​lución rusa (1917). O posteriormente con el descubrimiento de la energía atómica o la invención de la computación. Pero todos coinciden en el juicio general de la época. En este horizonte también debemos comprender todas la reflexiones e inquietudes de la “New age”.

El P. Kentenich intuye proféticamente este cambio de época desde un primer mo​mento y se plantea las nuevas exigencias de un mundo radicalmente distinto, al cual él quiere responder con su espiritualidad y pedagogía. El señaliza esta gran transición histórica –un cambio que compara con el de la aparición de la escritura y con ella el comienzo de la “historia” propiamente tal o del paso del hombre errante al hombre sedentario– con el cambio de la imagen del hombre, de la sociedad y de Dios. En los tres aspectos detecta esta transformación radical y universal.

3. ¿Progreso o amenaza?
Así formula Juan Pablo II el gran interrogante que se plantea el hombre contempo​ráneo ante los cambios:

“El hombre actual parece siempre estar amenazado por lo que produce, es decir, por el resultado del trabajo de sus manos y más aun por el trabajo de su entendi​miento, de las tendencias de su voluntad. Los frutos de esta múltiple actividad del hombre se traducen muy pronto y de manera a veces imprevisible en objeto de “alienación”, es decir son pura y simplemente arrebatados a quienes los ha produci​do; pero al mismo tiempo, al menos parcialmente, en la línea indirecta de sus efec​tos, esos frutos se vuelven contra el mismo hombre; ellos están dirigidos o pueden ser dirigidos contra él. En esto parece consistir el capítulo principal del drama de la existencia humana contemporánea en su dimensión más amplia y universal. El hom​bre vive por tanto cada vez más en el miedo. Teme que sus productos, naturalmen​te no todos y en la mayor parte sino algunos y precisamente los que contienen una parte especial de su genialidad y de su iniciativa, pueden ser dirigidos de manera radical contra él mismo; teme que puedan convertirse en medios e instrumentos de una autodestrucción inimaginable, frente a la cual todos los cataclismos y las catás​trofes de la historia que conocemos parecen palidecer.” (RH 15).

Este mismo desafío se planteó el P. Kentenich en 1912 cuando propuso por primera vez a los muchachos su programa: Queremos plasmar el futuro y marcar el rumbo de nuestra época  gestando una nueva comunidad, basada en hombres nuevos. Para ello queremos autoeducarnos.

Bibliografía:

P. Kentenich: Acta de Prefundación

P. Kentenich: Desafíos de nuestro tiempo, pág.9‑19

P. Kentenich: Tiempo de cambio, pág.8‑10

P. Carlos Cox: Schoenstatt ante los desafíos de nuestro tiempo

Segundo encuentro
1. El problema del hombre

Los grandes cambios que vive nuestra época, tienen al hombre por sujeto y víctima a la vez. El hombre ha desarrollado de tal modo la ciencia y la técnica, y ha podido así influir sobre la naturaleza y la sociedad de tal manera, que se ha convertido para él mismo en amenaza y peligro. 

“Quien recorre el mundo atentamente, sabe cuán grande es hoy este caos y cuan progresiva la transmutación de los valores. La revolución espiritual ya es tan univer​sal y tan rápida, que difícilmente se sustrae alguna forma de vida. La técnica moder​na acerca de tal modo a los hombres, que su interdependencia de destinos aparece en una forma jamás vista hasta ahora en la historia del mundo. Todo empuja hacia una inaudita uniformidad y masificación, y casi de la noche a la mañana pone en el mismo plano las costumbres, los modos de pensar, las concepciones y las prácticas de vida del hombre de color en una aislada choza y del refinado hombre culto.

Nos precipitamos, con ritmo acelerado, hacia una cultura y civilización de uni​dad. Se está desarrollando una imagen totalmente nueva del mundo y del hombre. Siempre es la misma pregunta, que no deja descansar a las personas sabias y respon​sables: esta imagen, llevará el sello de las fuerzas diabólicas o divinas?...

Con tremendo ímpetu y aplastante densidad se conglomeran los problemas mo​dernos, que a consecuencia del acelerado desarrollo psicológico y económico giran alrededor de la trastornada relación entre personalidad y técnica, entre personali​dad y desarrollo social”. (P. Kentenich, Tiempo de cambio, p. 65‑66).

El hombre está en el centro de todos los anhelos, inquietudes y problemas moder​nos. Por eso se habla tanto de humanismo, y tanto la Iglesia, especialmente Juan Pablo II, como el P. Kentenich anuncian con vigor la “verdad sobre el hombre”, el evangelio de la dignidad humana: 

“Quizás una de las más visibles debilidades de la civilización actual esté en una inadecuada visión del hombre. La nuestra es, sin duda, la época en que más se ha escrito y hablado sobre el hombre, la época de los humanismos y del antropocen​trismo. Sin embargo, paradójicamente, es también la época de las más hondas an​gustias del hombre respecto de su identidad y destino, del rebajamiento del hombre a niveles antes insospechados, época de valores humanos conculcados como jamás lo fueron antes.

Cómo se explica esa paradoja? Podemos decir que es la paradoja inexorable del humanismo ateo. Es el drama del hombre amputado de una dimensión esencial de su ser –el absoluto– y puesto así frente a la peor reducción del mismo ser... 'El misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado' (GS 22). La Iglesia posee, gracias al Evangelio, la verdad sobre el hombre... Frente a otros tantos humanismos, frecuentemente cerrados en una visión estrictamente económi​ca, biológica, o psíquica, la Iglesia tiene el derecho y el deber de proclamar la Ver​dad sobre el hombre, que ella recibió de su maestro Jesucristo.” (Juan Pablo II, Dis​curso inaugural de Puebla).

2. Las “Herejías antropológicas”

El P. Kentenich habla por esto de las “herejías antropológicas” como aquellas con​cepciones erróneas y deformantes de la persona humana, su naturaleza, su vocación y destino, y de la sociedad humana, que inspiran la cultura contemporánea y los diver​sos sistemas sociales de hoy.

Puebla habla de varias visiones inadecuadas: la visión determinista, psicologista, economicista, estatista y cientista (DP 308‑315) (Comparar muy semejante en el P. Ken​tenich: Desafíos de nuestro tiempo, p.14‑19; Tiempo de cambio, p.43‑51).

Todas estas visiones parciales y erróneas del hombre y la sociedad resume el P. Ken​tenich en el concepto general del “colectivismo”, del cual el proyecto marxista  es una, pero no la única expresión, ya que para él abarca tanto el individualismo capitalista como el materialismo marxista, o el hedonismo permisivo liberal como el existencialis​mo desesperado.

3. El “Colectivismo”

Así llama el P. Kentenich a todas las ideologías y sistemas sociales en que el hombre es despersonalizado y masificado, reducido a un ciego manojo de instintos, a una insig​nificante pieza reemplazable de una gran maquinaria –sea esta la masa consumista o aparato estatal.

El colectivismo en cualquiera de sus formas niega alguno o varios de los rasgos esen​ciales del hombre como persona: su personalidad libre y capaz de decidir y ser sujeto de su propio destino; o su dimensión trascendente, espiritual, abierto y orientado a lo Absoluto y a un Dios personal; o su naturaleza social, capaz de amar, esencialmente comunitario, llamado a la solidaridad fraterna.

Por eso la raíz del problema está en la ruptura del organismo de vinculaciones, es decir, de las relaciones fundamentales y constitutivas del hombre para ser persona verdadera​mente: su vinculación profunda y personal a Dios –como hijo–; su vincu​la​ción a los demás hombres en libertad, amor y fidelidad –como hermano–; y su vincu​lación múltiple a las cosas, a la naturaleza, a los bienes, a los lugares, a su trabajo. El hom​bre colectivista es un hombre desarraigado, sin raíces, sin esos lazos fundamenta​les, por lo que se siente un vagabundo, un solitario, un ser a la deriva, vacío.

La ruptura de este organismo –de este conjunto armonioso y vivo– de vinculaciones lleva a la atrofia del hombre en su naturaleza más intima y a socavar las bases mismas de la sociedad humana, la red de relaciones interpersonales, su común referencia a Dios y los valores trascendentes, y su común responsabilidad y trabajo con los bienes de la creación donde cada hombre pueda ser persona –hijo, hermano y señor– y don​de la sociedad pueda acercarse a la gran familia de hermanos a la que Dios le confió el mundo como hogar y tarea común.

En lo íntimo de su naturaleza el hombre sin vínculos, colectivista o mecanicista, es un hombre desdivinizado (sin Dios), por eso despersonalizado (sin tú, sin hermanos, solitario), y por eso desalmado (sin espíritu, sin alma, materialista), desmoralizado (sin moral, sin valores éticos) y desunido (sin unidad, interiormente dividido: corazón, mente y voluntad). Se siente vacío. No vive, “es vivido”. 

Bibliografía:

P. Hernán Alessandri, Problemas y sistemas sociales, p. 17‑27, 59‑68, 73‑88.

P. Rafael Fernández, Nuestro carisma mariano, p. 9‑11.

Tercer encuentro
Luego de haber analizado la situación y el cambio cultural de nuestra época a la luz de la interpretación de la Iglesia y del P. Kentenich, queremos adentrarnos en la pro​puesta que Schoenstatt está llamado a ofrecer a la Iglesia para la forjación de los nue​vos tiempos en el espíritu de Jesús, para la renovación de la cultura en Cristo y María.

Schoenstatt nos propone:

5. Una opción y una actitud frente a la historia, según el modelo de Jesús y como el P. Kentenich lo encarnó en nuestro tiempo.

6. Un ideal y misión: la educación del hombre nuevo y de una nueva comunidad, para la gestación de un nuevo orden social, una nueva cultura.

7. El gran “secreto” de Schoenstatt: la fuerza transformadora y creativa de María, que en la fuerza de nuestra Alianza quiere actuar desde el Santuario como la gran educadora del hombre y de los pueblos.

8. Caminos concretos y formas de nuestra activa colaboración, caminos de autoe​ducación  para ir haciendo realidad esos ideales entre nosotros mismos.

Esta vez  nos detenemos en el primer punto.

9. Podemos distinguir tres posibles actitudes ante la historia:

1. Los pasivistas

Son aquellos que consideran que no hay nada que cambiar, o que creen que no po​demos cambiar nada. Los hay de distintos tipos:

Los “aburguesados”, conformistas: viven como si no existiese ningún problema. A ellos les va bien. Les importa “pasarlo bien”, y eventualmente tienen miedo a que las cosas cambien. Están por lo establecido. Son cómodos. En el mejor de los casos se preocupan por su suerte dentro de los esquemas y modelos de esta sociedad: quieren obtener un buen título, buena posición económica, “triunfar”, darse sus buenos gustos.

Los “derrotistas”, los resignados de la historia, que creen que la historia se rige por leyes necesarias e invariables como la naturaleza y que nada podemos in​fluir. Para unos este “curso obligado” de los hechos puede ser más trágico –y se resignan fatalistas e impotentes, o tratan de hacer de la desesperación una heroi​ca virtud ante lo absurdo como los existencialistas–; o puede ser la “inexorable ley del progreso” positivo, con lo que justifican su pasivismo  ingenuo e irres​ponsable.

Los “escapistas”: no ven más salida que en la ilusión del olvido, o en la huida de la realidad, en “volar” o “viajar” al mundo de la fantasía engañosa, para volver a caer de narices contra el suelo de la realidad. Esa evasión puede ser en la dro​ga o en muchas otras cosas, que pueden tornarse en drogas: cuando se hace del sexo, de la música, o del deporte, o de otras cosas, el ídolo al que rindo todo tributo.

II.
Los activistas

Estos caen en el otro extremo. Se sienten los protagonistas exclusivos y únicos res​ponsables de la historia, ellos van a cambiar todo, toda la historia depende de ellos. Muchas veces tienen una suerte de complejo “mesiánico”, se creen los “salvadores” del mundo, todas las generaciones pasadas no han hecho nada.

Por ello su actitud es prepotente, autosuficiente, andan siempre acelerados, a menu​do son violentos. Como para ellos Dios no interviene en la historia, ni ha trazado su plan, son ellos los que “fijaron” cómo debe ser el curso del mundo, y se sienten en la obligación de hacer las cosas como ellos creen. Por eso caen en actitudes violentas, fanáticas, agresivas. Sus ideas se convierten en únicas, verdaderas y absolutas, los de​más son discriminados o eliminados. Ellos subordinan todo a su ideología  y a lla lucha por el poder.

Para ellos Dios no existe o al menos no tiene que ver con la historia. Confiar en la Providencia es para ellos algo mítico, primitivo, alienante. En lugar del Dios providen​te y de la historia, ellos tienen otros dioses: la técnica, la ciencia, el progreso, la razón ilustrada, las leyes de la economía, la ideología, la lucha de clases, el partido, etc. Los encontramos de uno y otro signo, tanto en Occidente como en Oriente.

III.
Actitud providencialista y aliancista

Así queremos designar la actitud que nos enseñó Jesús y la que Schoenstatt quiere asumir conscientemente ante los desafíos actuales. El P. Kentenich la llama también teísta‑creadora de historia.

Creemos que Dios es el Dios de la historia: El creó el mundo y lo guía conforme a un plan que El determinó en su sabiduría, amor y poder infinitos. La historia no es un barco a la deriva, El interviene y nos conduce. El está presente detrás de todos los he​chos, aun cuando nosotros no lo comprendamos. Creemos en el plan de su Providen​cia.

Pero la Providencia no es sinónimo de determinismo fatalista. Todo lo contrario. El quiere actuar a través nuestro y con nosotros. El quiere hacerse dependiente de nuestra colaboración. Por eso nos llama a una Alianza con El, para realizar juntos el plan de la historia, para construir juntos el futuro, una nueva humanidad. Así nos sabemos espe​cialmente comprometidos, corresponsables: Dios no nos quita la responsabilidad libre y voluntaria, El nos da responsabilidades, aun mucho más grandes de las que nos ima​ginamos y de las que solos no seríamos capaces de realizar. Junto con  Dios, en Alian​za, y como instrumentos libres en sus manos, somos creativos y fecundos forjadores de la historia como nunca podríamos serlo por nuestra propia cuenta. Así nos enseña la historia de los grandes hombres de Dios, que han influido en su época mucho más de lo que permitirían sus propias fuerzas.

Por eso nos aliamos con Dios. La historia depende de Dios así como también de nosotros. “Nada sin Ti, nada sin nosotros”. Esto nos compromete, nos sabemos espe​cialmente responsables por la misión que Dios nos confía, responsables de intervenir y marcar el rumbo de la historia presente y futura, cambiando las situaciones indignas e inhumanas. Pero también tenemos confianza. “Si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros?” (Rom 8, 31).

1.
Ejemplo de Jesús y de María

Nadie cambió tanto los destinos de la historia como Jesús. Con él cambió la historia entera, él inició la nueva  era. Cuando él vivió en Israel se encontró con distintos gru​pos y personas, en los cuales podemos reconocer las mismas actitudes diversas ante la historia de que hemos hablado: pensemos en el pasivismo conformista de los fariseos o saduceos, que se “acomodaron” con los romanos y en el fondo no querían que un Mesías viniese a “molestarlos”, en el pasivismo interesado de Herodes o en el pasivis​mo cobarde del Pilatos que se lava las manos, o en los activistas políticos como los zelotes, que ya no esperaban al Mesías y querían arreglárselas solos sin Dios, o tal vez en un Judas, que primero creyó, pero luego se desilusionó ante el tipo de Mesías que era Jesús. Pero también encontró un grupo de hombres de fe, que “esperaba la salva​ción de Israel”, la que Dios “ha preparado ante todos los pueblos” (Lc 2, 25 y 30), lo vemos en Simeón (Lc 2, 25‑35), o en Isabel y Zacarías (Lc 1, 68‑79), y otros tantos, y especialmente en María: la lectura del Magnificat es la prueba mayor de su conciencia histórica, de cómo Ella hizo realmente historia por su Sí a Dios: “Porque miró la pe​queñez de su sierva, ha hecho cosas grandes por mí, me llamarán  feliz todas las gene​raciones” (Lc 1, 46‑55).

Jesús encarna preclaramente esta actitud frente a la historia; veamos un pasaje del Documento de Puebla:

“(La Iglesia) debería ser la escuela donde se eduquen hombres capaces de hacer historia, para impulsar eficazmente con Cristo la historia de nuestros pueblos hacia el reino.

Ante los desafíos históricos que enfrentan nuestros pueblos, encontramos entre los cristianos dos tipos de reacciones extremas. Los “pasivistas”, que creen no poder o no deber intervenir, esperando que Dios actúe y libere. Los “activistas”, que en una perspectiva secularizada consideran a Dios lejano, como si hubiera entregado la completa responsabilidad de la historia a los hombres, quienes por lo mismo inten​tan angustiada y frenéticamente empujarla hacia adelante.

La actitud de Jesús fue otra. En El culminó la sabiduría enseñada por Dios a Israel. Israel había  encontrado a Dios en medio de su historia. Dios lo invitó a forjarla juntos, en Alianza. El señalaba el camino y la meta, y exigía la colaboración libre y creyente de su pueblo. Jesús aparece igualmente, actuando en la historia, de la ma​no de su Padre. Su actitud es, a la vez, de total confianza y de máxima corresponsa​bilidad y compromiso. Porque sabe que todo está en las manos del Padre, que cui​da de las aves del cielo y de los lirios del campo. Pero sabe también que la acción del Padre busca pasar a través de la suya.

Como el Padre es el protagonista principal, Jesús busca seguir sus caminos y sus ritmos. Su preocupación de cada instante consiste en sintonizar fiel y rigurosamente con el querer del Padre. No basta con conocer la meta y caminar hacia ella. Se trata de conocer y esperar la hora, que para cada paso tiene señalada el Padre, escrutan​do los signos de su Providencia. De esta docilidad filial dependerá toda la fecundi​dad de la obra.” (DP 274‑277)

10. Schoenstatt: un movimiento con vocación forjadora de historia

Sin detenernos demasiado, valdría la pena recorrer la historia de Schoen​statt desde esta perspectiva, destacando la conciencia histórica y las decisiones y actitudes asumi​das frente a los acontecimientos:

1. En la hora de fundación: la conciencia clarividente que refleja el Acta de Pre​fundación, “el imperativo del tiempo”; en 1914 la gran guerra como una señal decisiva de la Providencia a la que responde el P. Kentenich.

2. La actitud consciente y valiente ante el nacional‑socialismo que Schoen​statt en​frenta como David ante Goliat, al precio de Dachau.

3. Poco después, por responsabilidad profética por Occidente y por la Iglesia, el P. Kentenich pone en juego toda su obra. Una misión lo urge. Se deciden los desti​nos de la cultura occidental.

“Schoenstatt es, como hijo de la Iglesia combatiente, hijo de la guerra al igual que ella: ha nacido en la guerra y ha crecido en la guerra. Siempre estuvo sacudido por la lucha. Así permanecerá y así debe permanecer si quiere ser fiel a su misión original. Por eso recorre los tiempos –como Israel– en una mano la cuchara del albañil, en la otra la espada. Con una construye en forma original el templo del reino de Dios, el edificio de la Iglesia del futuro; con la otra rechaza todos los enemigos. El sol que lo alumbra en su obra es el rostro de Dios, tal como resplandece en el acontecer del tiempo, es cada insinuación y deseo de Dios, que El quiere que sean el calendario básico y el itine​rario principal de nuestra vida y actuar, y que El manifiesta  mostrando el camino, ya sea a través de la estructura esencial de los hombres y las cosas, ya sea anudando y desanudando las circunstancias públicas y privadas... Así creció en nosotros una marca​da  conciencia de historia, es decir, la convicción de una misión creadora de historia de Schoenstatt para la realización de una visión de futuro claramente definida, convicción que emana de una interpretación profunda y providencialista de la historia. Así co​menzó Schoenstatt, así creció, así se apresta año a año para nuevas tareas, para nuevas luchas, para nuevas victorias. El hijo de la guerra es hijo de la Providencia, y quiere permanecerlo siempre”. (Tiempo de cambio, p. 8‑9).

Bibliografía:

P. Hernán Alessandri, Al encuentro del Dios de la vida, p. 21‑23.

P. Rafael Fernández, Introducción a Schoenstatt, p. 10‑15.

P. Kentenich, Tiempo de cambio, p. 8‑14.

Módulo 2: Schoenstatt, respuesta a nuestro tiempo

Ficha 2: El Acta de Prefundación 

Objetivo: Leer detenidamente y comentar el Acta de prefundación

Reunión:

· Preparar previamente el acta de prefundación.

· Breve resumen de la historia: El P. Kentenich es presentado como Director espiritual del seminario menor en Schönstatt, recientemente inaugurado, estamos en el año 1912, 27 de octubre.

· Análisis del texto:

· Presentación del texto con un índice

· ¿Qué significa para nosotros?:

a) Un "Programa" con una meta: el hombre nuevo

b) Triple imperativo:  del hombre, del joven y del tiempo. Esto va a decidir el carácter de la redención cristiana

c) Un camino: autoeducación

d) Actualidad y carácter profético del documento

MATERIAL:

El Acta de Prefundación, en "Documentos de Schoenstatt” o en Acta de prefundación.

P. Hernán Alessandri, El Padre Kentenich, p.

Texto: Acta de prefundación (La Autoeducación)TC \l2 "Ficha F-5: La Alianza forja nuestra personalidad: La Autoeducación
Acta de Prefundación - 27 de octubre de 1912

5
“¿Cuál es, entonces, nuestro fin? La pregunta es importante, porque de su respuesta dependen nuestras relaciones en el futuro. Por eso les respondo clara y brevemente: 

Bajo la protección de María, queremos aprender a educarnos a nosotros mismos, para llegar a ser personalidades recias, libres y apostólicas.

La realización y la práctica de esta meta nos ocupará todo el año. Hoy apenas quiero dar algunas explicaciones.

6
Queremos aprender. Por tanto, no sólo ustedes, sino también yo. Queremos aprender unos de otros. Porque nunca terminaremos de aprender, mucho menos tratándose del arte de la autoeducación, que representa la obra y tarea de toda nuestra vida.

7
Queremos aprender, no sólo teóricamente: así está bien, así, inclu​so, es necesario...

En realidad todo eso no serviría muy poco. No. Tenemos que aprender también prácticamente. Debemos poner manos a la obra cada día, cada hora. ¿Cómo aprendimos a caminar? ¿Se recuerdan cómo aprendieron, o por lo menos, cómo aprendieron sus herma​nos menores? ¿Acaso la mamá hizo grandes discursos diciendo: “Fíjate, Toñito o Mariíta, así hay que hacerlo”? Si así hubiese sido, aún no sabríamos caminar. No, ella nos tomó de la mano y así comenzamos a caminar. No, a caminar se aprende caminando, a amar, amando. Del mismo modo debemos aprender a educarnos a nosotros mismos por la práctica constante de la autoeducación. Y, en verdad, ocasiones no nos faltan.

8
Queremos aprender a educarnos a nosotros mismos. Esta es una tarea noble y alta. Hoy en día la autoeducación ocupa el centro de la atención en todos los círculos culturales. La autoeducación es un imperativo de la religión, un imperativo de la juventud, un impera​tivo del tiempo. No pretendo ahora explicar detalladamente todos estos pensamientos. Sólo diré algo sobre lo último.

9
No se necesita un conocimiento extraordinario del mundo y de los hombres para darse cuenta de que nuestro tiempo, con todo su progreso y sus múltiples experimentos no consigue liberar al hombre de su vacío interior. Esto se debe a que toda la atención y toda la actividad tiene exclusivamente por objeto el macrocosmos, el gran mundo en torno a nosotros. Y realmente entusiasmados tributamos nuestra admiración al genio humano que ha dominado las podero​sas fuerzas de la naturaleza y las ha puesto a su servicio. Ha unido las distancias del orbe, ha explorado los abismos del mar, ha perfo​rado las montañas y volado por las alturas del espacio. El instinto de descubrir no cesa de impulsar hacia adelante. Llegamos hasta el polo norte y penetramos continentes hasta ahora desconocidos; con nuevos rayos atravesamos el cuerpo humano; el microscopio y el telescopio nos revelan constantemente nuevos mundos.

10
Pero a pesar de esto, hay un mundo, siempre viejo y siempre nuevo, el microcosmos, el mundo en pequeño, nuestro propio mundo interior, que permanece desconocido y olvidado.

No hay métodos, o al menos, no hay métodos nuevos, capaces de verter rayos de luz sobre el alma humana. “Todas las esferas del espíritu son cultivadas, todas las capacidades aumentadas, sólo lo más profundo, lo más íntimo y esencial del alma humana es, con demasiada frecuencia, descuidado”. Esta es la queja que se lee hasta en los periódicos. Por eso la alarmante pobreza y vacío interior de nuestro tiempo.

14
Por lo tanto, ¡adelante! Sí, avancemos en el conocimiento y en la conquista de nuestro mundo interior por medio de una metódica autoeducación. Cuanto más progreso exterior, tanto mayor profun​dización interior. Este es el llamado, ésta es la consigna que se da en todas partes, no sólo en el campo católico, sino también en el contrario.

De acuerdo a nuestra formación, también nosotros queremos incorporarnos a estas corrientes modernas.

15
En adelante no podemos permitir que nuestra ciencia nos esclavice, sino que debemos tener dominio sobre ella. Que jamás nos acontez​ca saber varias lenguas extranjeras, como lo exige el programa escolar, y que seamos absolutamente ignorantes en el conocimiento y comprensión del lenguaje de nuestro propio corazón. Mientras más conozcamos las tendencias y los anhelos de la naturaleza, tanto más concienzudamente debemos enfrentar los poderes elementales y demoníacos que se agitan en nuestro interior. El grado de nuestro avance en la ciencia debe corresponder al grado de nuestra profun​dización interior, de nuestro crecimiento espiritual. De no ser así, se originaría en nuestro interior un inmenso vacío, un abismo profun​do, que os haría desdichados sobremanera. ¡Por eso: autoeducación!

17
Tenemos que aprender a educarnos a nosotros mismos. A educarnos a nosotros, con todas las facultades que poseemos. Después, más adelante, hablaremos sobre estas facultades, sobre la materia de nuestro autodominio.

18
Debemos autoeducarnos como personalidades recias. Hace tiempo que dejamos de ser niños pequeños. Entonces permitíamos que nos guiaran las ganas y los estados de ánimo en nuestras acciones. Ahora, sin embargo, debemos aprender a actuar guiados por principios sólidos y claramente conocidos. Puede ser que todo vacile en nosotros. Vendrán con seguridad tiempos en que todo vacile en nosotros. Entonces ni siquiera las prácticas religiosas nos ayudarán. Sólo una cosa nos puede ayudar: la firmeza de nuestros principios. ¡Tenemos que ser personalidades recias!

19
Tenemos que ser personalidades libres. Dios no quiere esclavos de galera, quiere remeros libres. Poco importa que otros se arrastren ante sus superiores, les laman sus zapatos y agradezcan si se les pisotea. Nosotros, empero, tenemos conciencia de nuestra dignidad y de nuestros derechos. Sometemos nuestra voluntad ante los superiores no por temor o por coacción, sino porque libremente lo queremos, porque cada acto racional de sumisión nos hace interior​mente libres e independientes.”

El sufí Bayazid dice acerca de sí mismo: “De joven yo era un revolu​cionario y mi oración consistía en decir a Dios: Señor, dame fuerzas para cambiar el mundo.

“A medida que fui haciéndome adulto y caí en la cuenta de que me había pasado media vida sin haber logrado cambiar a una sola alma, transformé mi oración y comencé a decir: Señor, dame la gracia de transformar a cuantos entran en contacto conmigo. Aunque sólo sea a mi familia y a mis amigos. Con eso me doy por satisfecho.

“Ahora que soy un viejo y tengo los días contados, he empezado a comprender lo estúpido que yo he sido. Mi única oración es la siguiente: Señor, dame la gracia de cambiarme a mí mismo. Si yo hubiera orado de este modo desde el principio, no habría malgastado mi vida.”

Módulo 2: Schoenstatt, respuesta a nuestro tiempo

Ficha 3: El Camino del hombre nuevo

Objetivo: 

Se trata de tener una visión total de lo que quiere Schönstatt: ayudarnos a que surja en nosotros ese “hombre nuevo” redimido por Cristo. Hombre nuevo que tiene un fin: forjar en cada uno de los lugares la “sociedad nueva”

Propuesta:

Proponemos ver el tema en 6 capítulos, cada uno con una pequeña ficha y su bibliografía. Cada uno de  los encargados puede ir uniendo alguna de las fichas. Si le parece muy larga la modalidad, tiene libertad para elegir lo que más se acomode a la realidad de su grupo.

Esquema: 

Para Fichas les proponemos una metodología sencilla en base  a tres preguntas:


a) ¿Qué dice la gente sobre este tema? ¿qué piensa? ¿qué pienso yo al respecto?


b) ¿Qué dice la Iglesia? ¿qué piensa el P.Kentenich sobre ello?


c) ¿Qué consecuencias prácticas para mi autoeducación y apostolado puedo sacar de lo que hablamos?

Ficha 3.1: El ideal del Hombre Nuevo en la Comunidad Nueva

a)
Necesidad y búsqueda del hombre nuevo

b)
Cambio de estructuras y educación de la persona

c)
Fin y misión de Schoenstatt:
"La comunidad perfecta a base de personalidades perfectas impulsadas por la fuerza fundamental del amor".





"El hombre nuevo es la personalidad autónoma, llena de alma, capaz de decidir y de actuar con consecuencia, responsable e interiormente libre...es el hombre comunitario y sobrenatural que asume -desde dentro y radicalmente- todas las vinculaciones queridas por Dios".

d) Schoenstatt: movimiento de renovación religioso-moral, movimiento de educación y educadores.

MATERIAL:
P. Rafael Fernández, Introducción a Schoenstatt, 




p. 16-26 y 104-106 



Cuadernos de Formación 1, Temas 4 y 5.

Ficha 3.2:     Visión cristiana del hombre

El hombre en el plan de la creación, cómo Dios pensó originalmente al hombre.

a)
Imagen y semejanza de Dios. Gen 1-2. Dignidad. Ser espiritual y personal

b)
Un ser en relación: con Dios, lo trascendcente (Hijo)






-con los demás, varón-mujer, ser social (Hermano)






-con el mundo y las cosas (Señor)

c)
"Microcosmos", tres estratos: -vida sensitiva, espiritual, sobrenatural

d)
Facultades: sentidos - inteligencia - (fe)




  Instintos - voluntad/libertad - (caridad, amor 



sobrenatural)

e)
Núcleo de la personalidad. "Corazón"

MATERIAL:
GS Nº 12-18; DP Verdad sobre el Hombre



P. Maximino Arias, ¿Qué piensa Dios del hombre? PBC 3



Bajo la protección de María, I p. 73-93

Ficha 3.3:     El hombre redimido en Cristo
a)
Drama del pecado:  rebelión contra el plan de Dios con la creación y en consecuencia autodestrucción del hombre. Gen 2.

b)
Pecado como ruptura del organismo de vinculaciones: 






con Dios






con los hombres






con el mundo

c)
Pérdida de la armonía interior (integridad): división, 
desorden, tendencias desordenadas (concupiscencia)

d)
Redención en Cristo: "restauración" del plan original y 
renovación-elevación. Efesios 1

e)
Autoeducación como colaboración con la gracia para 
reconquistar la integridad perdida.

f)
María Inmaculada: modelo del hombre nuevo

MATERIAL:
GS 13 y 22



M. Arias, ¿Cómo pensó Dios al hombre?



Héctor Valla, Mensaje cristiano, p. 38-45 y 170-178



RH Nº 7-10 (Encíclica, Redemptores Hominis)

Ficha 3.4:     El hombre libre

a)
Características o acentos del hombre nuevo en nuestro tiempo, y que Schoenstatt quiere educar.

b)
Anhelo de libertad y liberación y múltiples esclavitudes de nuestra época (masificación, despersonalización)

c)
Pasión por la libertad en el P. Kentenich y Schoenstatt

d)
Libertad: -Libertad de y libertad para




-decisión y consecución




-desde dentro vs. formalismo, legalismo o 



moralismo




-"libres en Cristo" por la gracia: redención como 



liberación de las cadenas del pecado y de la muerte




-"libertad de los hijos de Dios"

e)
Espíritu de libertad:
reciedumbre







interioridad







magnanimidad, aspirar a ideales







armonía interior

MATERIAL:
Acta de Prefundación; GS 17; dignidad humana 2-3; RH 12; Cuadernos de Formación 1, Tema 5



P. Carmona, Opciones y perspectivas, p. 10-11

Ficha 3.5:    El hombre vinculado
a)
El hombre nuevo es orgánico en sí mismo y también en relación con todo y con todos los demás, "asume todas las vinculaciones queridas por Dios" vs. al hombre desvinculado, desarraigado, solitario.

b)
Así entendemos la santidad de la vida diaria como la armonía entre la vinculación profundamente afectiva y duradera con Dios, con los demás y con las cosas.

c)
Estas relaciones fundamentales constituyen el organismo de vinculaciones: como hijo

frente a Dios





como Hermano
frente a los hombres





como Señor
frente al mundo y las cosas

d)
La fuerza fundamental que lo mueve y anima es el amor, la fuerza integradora de la persona y que lo une profundamente a Dios y los hombres. El "vínculo del amor"

MATERIAL:
DP Verdad sobre el hombre; Cuadernos de Formación 1, 
Tema 5



Cuadernos de Formación 3, Tema 1



P. Carmona, op. cit. 9-13



Desafíos de nuestro tiempo, p. 67-76 y 81-82

Ficha 3.6:    María, Educadora del Hombre Nuevo
a)
Schoenstatt no propone sólo un gran ideal, utópico, sino un camino para alcanzarlo. Su "secrreto" es la acción de María desde su Santuario, que nos llama a una Alianza.

b)
María es la gran educadora del hombre nuevo y de una nueva cultura.


- como Modelo del Hombre Nuevo, Inmaculada


- como Madre de Cristo y de cada cristiano. Ella da a luz a    Cristo en nosotros, Ella nos educa como a Jesús


- como Mediadora de las gracias

c)
Además del lugar que ocupa en el plan de salvación junto a Cristo, tiene una misión histórica especial en nuestro tiempo como modelo y educadora del hombre nuevo y la comunidad nueva. Ella es la vencedora de las herejías antropológicas contemporáneas.

d)
Para esa tarea histórica Ella eligió y formó Schoenstatt y le hace partícipe de su propia misión: la misión de Schoenstatt es la misión de educación de María para nuestro tiempo.

e)
Para ello escogió el Santuario, donde regala gracias especiales en el sentido de la formación del hombre nuevo y la comunidad nueva: cobijamiento, transformación interior, envío apostólico.

MATERIAL:
P. Rafael Fernández, María hoy, p. 45-63



P. Rafael Fernández, Nuestro carisma mariano

P. Hernán Alessandri, ¿Qué significa el Santuario de Schoenstatt, p. 173-196

Caminando en Alianza C-10; C-11

Ficha 3.7: LA COMUNIDAD NUEVA

La historia encierra una vocación del hombre a la comunidad plena. Los próximos temas quieren ayudarnos a comprender esta verdad.

a) Dimensiones fundamentales


- la raíz en lo permanente del Cristianismo: en Cristo y la Iglesia (cfr. Hech 2,42ss; 4,32ss; 5,12ss; Gaudium et spes nro 32


- el desafío en la actualidad: la problemática de nuestro tiempo

b) Aspectos centrales


- se trata de la comunidad perfecta en base a personalidades per​fectas (cfr. Gaudium et spes 24 y 25


- "Queremos permanecer recíprocamente fieles: uno en el otro, con el otro, para el otro en el corazón de Dios". (Plática del 31 de mayo)


- es la tierra donde reinan el amor, la verdad, la jsuticia y la libertad donde ellos dan frutos de unidad, de paz y de alegría (Cfr. "Oraciones del Hacia el Padre, el cántico al terruno".

c) Un rasgo importante de la nueva comunidad queda expresado bajo el término "familia". Esto lo encontramos en diferentes aplicaciones como p.ej,


- importancia de la familia natural, de su renovación y misión


- valoración de los rasgos de la Iglesia que destacan su carácter de Iglesia familia


- construcción de Schoenstatt como una "familia"

Bibliografía:

Cuadernos de formación 3, módulo 8 

Módulo 3: El desafío de conocernos a nosotros mismos

Ficha 1: Autoconocimiento: La ventana de Johari
Objetivo: Lograr que los integrantes del grupo se conozcan a sí mismos más profundamen​te.
Inicio: 

Leer el Acta de Prefundación 8-19 y comentarla desde el punto de vista de la importancia del autoconocimiento.

PRIVADO 
Ventana de JohariTC  \l 2 "Acta de prefundación - Ventana de Johari"

*Entregar la "ventana de Johari"; explicarla (ver ficha adjunta).


*Que cada uno llene el "yo abierto".


*Recomendar como propósito comenzar un cuaderno personal (ver En búsqueda..., 134-136).

PRIVADO 
El "yo ciego"TC  \l 2 "El \"yo ciego\""

*El autoconocimiento no es posible sin la ayuda de los demás.


*Cada uno escribe tres virtudes de los otros. Si ya se tienen mucha confianza, pueden escribir también dos defectos.


*Las ponen en común.


*Cada uno anota esas características, que pertenecían al "yo ciego", en su "yo abierto".

Bibliografía:
Acta de Prefundación.

Fernández, J., Caminos de Autoeducación, 119-129.

Fernández, R., En búsqueda de la propia identidad, 136-138.

La Ventana de Johari

Conocido por uno mismo    Desconocido por uno mismo
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Area Abierta (libre)

     En ella se encuentran las experiencias conocidas por uno mismo y por los que nos rodean (eje.: estudio, sentimientos, opiniones, etc.) Esta es el área que facilita una comunicación libre y espontánea.


Área ciega

     Ella representa lo  que los otros perciben sobre nosotros mismos (impresiones), pero no nos lo dicen porque no se sienten libres para comunicárnoslo. Solamente recibimos de ellos, datos de “retroalimentación” que son cuidadosamente seleccionados.

Área Oculta

     O escondida; en ella se encuentra mucho de lo que conocemos de nosotros mismo y que los otros no conocen porque no lo comuniocamos. Estas experiencias, sentimientos, aspiraciones o inquietudes las guardamos para nosotros mismos y nos resistimos a hablar sobre ellas.
Área desconocida (oscura)

    Es la que representa factores de nuestra personalidad de lo cuales no estamos conscientes y que las personas que tienen relación con nosotros, tampoco reconocen. Corresponde a nuestras motivaciones inconscientes

Ejercicio

Ventana de Johari

Virtudes

Como me veo
Como creo que me ven
Como me ven





Defectos

Como me veo
Como creo que me ven
Como me ven

  



Módulo 3: El desafío de conocernos a nosotros mismos

Ficha 2:  PRIVADO 
Test de temperamentosTC  \l 2 "Test de temperamentos"

*Explicar el concepto de temperamento.

*Hacer el test de los rasgos personales adjunto.


*Definir el temperamento de cada uno (en consulta con el asesor).

*El encargado reparte a cada uno las fichas de temperamentos (adjuntas) que le correspondan, según su temperamento principal y secundario.


*Cada uno subraya las virtudes y defectos con los cuales él se identifica.


*Luego hace un cuadro sinóptico de sus virtudes y defectos, que queda como base para todo el trabajo de autoeducación: Este es el "Espejo caractereológico I", que se complementará en el módulo de autoeducación.


PRIVADO 
Test de los Cuatro TemperamentosTC  \l 1 "Test de los Cuatro Temperamentos"
El encargado lee los cuatro tipos de cada característica. Cada uno marca en su hoja una sola letra por característica, correspondiente al tipo con el que más se identifica. No importa si no se identifica totalmente, ya que se trata en todo test de tipificaciones, es decir, extremos si se quiere algo exagerados. Al terminar de leer y marcar todas las características, en una segunda vuelta el encargado dice de cada característica qué temperamento corresponde a cada letra. Estas están mezcladas a propósito, para que el test resulte mejor. Al final, cada uno hará la suma de puntos que tiene por cada temperamento. El temperamento de mayor puntaje es su temperamento principal, el siguiente el temperamento secundario.

Características:
Al caminar:

A:
Tiene un paso firme, resuelto. Pisa fuerte, camina rápido y seguro en una dirección determinada. No se deja desviar fácilmente.

B:
Su paso es ágil. Salta, trota, camina en zig-zag y descuidadamente. Se deja desviar fácilmente.

C:
Camina silenciosamente, concentrado, lento, arrastradamente. En ocasiones da la impresión de estar muy cansado o apesadumbrado.

D:
Camina pausadamente, perezosamente. Su andar es tranquilo y constante. Nunca anda grandes distancias.

La mirada:

A:
Tiene una mirada punzante, resuelta, firme y crítica. Mira calculado​ramente y en ocasiones amenazadoramente.

B:
Tiene una mirada plácida, lánguida e inexpresiva. A menudo cierra los ojos para dormir. Puede llegar a ser una mirada curiosa, pero de una curiosidad lenta, calmada.

C:
Mira seria, preocupada o tristemente. En ocasiones parece "mirar a las nubes", pero suele estar "mirando hacia adentro". Su mirada es bonachona, profunda y refleja admiración. Le gusta cerrar los ojos y meditar.

D:
Su mirada es alegre, vivaz, amigable. A menudo curiosa.

El vestir:

A:
Sigue la moda pero recatadamente. Viste siempre pulcramente y expresando algo. Sin embargo llama a veces la atención porque lleva un botón desabrochado, la camisa fuera o el pañuelo sobresaliendo del bolsillo y a punto de caérsele.

B:
Elige colores oscuros, no le gustan los colores chillones ni las formas estrambóticas. Su ropa es siempre impecable.

C:
Le gusta la ropa elegante, llamativa. Suele ir a la moda, puede llegar a gastar demasiado en ropa; o andar descuidado, desprolijo.

D:
Le gusta la ropa buena, usar la que corresponde en cada caso. Quiere decir algo con la forma de vestir sin querer ser llamativo ni demasiado elegante. Su ropa es práctica.

Al saludar:

A:
Quisiera saludar a todos, pero no se atreve. Cuando saluda lo hace en forma cortés y amigable. Se entrega todo al saludar.

B:
Saluda recién cuando ya se ha pasado diez metros. Entonces lo hace cortés y amigablemente. En ocasiones puede pasar silenciosamente sin saludar a nadie.

C:
Sólo saluda cuando le parece necesario y apropiado. Cuando lo hace es notoriamente, en forma calculada y clara, sin ser impertinente.

D:
Saluda según su estado de ánimo, a todo el mundo o a nadie. Chilla de una acera a la otra, se lanza al cuello del otro para abrazarlo efusivamente. Saluda a menudo y a mucha gente.

El tiempo libre: (vacaciones)

A:
Se lanza despreocupada y alegremente a su tiempo libre. Va detrás de la última sensación. Le gusta ir en grupo, correr aventuras, variar, improvisar. Alarga su tiempo libre al máximo y le cuesta un mundo dejarlo.

B:
Trabaja en su tiempo libre. Es enemigo de todo lo que sea perder el tiempo. Planifica su tiempo libre y lo ocupa en actividades relaciona​das con su estudio o profesión, en todo lo que le ayude a mejorar su posición.

C:
Le encanta tener tiempo libre. Lo usa preferentemente para conversar, entretenerse calmadamente. A menudo para disfrutar de una buena comida. Suele hacer largas siestas a la sombra, se queda durmiendo aún cuando el trabajo ya haya comenzado hace rato.

D:
Se recoge a gusto en su tiempo libre. Ama el silencio, los lugares apartados, la naturaleza, el arte. No le gustan los sensacionalismos. Piensa, lee, escribe, hace música, arma puzzles. Nunca sobrepasa el tiempo libre.

Escribiendo cartas:

A:
Escribe sólo cosas importantes y profundas. Piensa bien lo que quiere escribir. No se contenta con lo escrito, rompe la carta y la empieza de nuevo. Termina la carta y la despacha. Le preocupa saber si escribió realmente lo que debía y si lo hizo correctamen​te.

B:
Escribe poco, pausadamente y con detalles. Sus palabras no son emotivas, pero sí sinceras y correctas. Puede ser que sus cartas nunca lleguen a destino... ¡aún están sobre su escritorio!

C:
Comienza a escribir según su estado de ánimo. Interrumpe la frase y comienza con algo nuevo. Sigue escribiendo al día siguiente. Olvida cosas importantes. Escribe entretenida​mente. Se acuerda de la carta una semana después de terminarla y la despacha.

D:
Escribe sólo cuando hay una razón clara y es necesario hacerlo. Calcula lo que escribe y cómo lo escribe. Sus cartas son objetivas, frías, determinantes. Las termina y las despacha.

Ante un obstáculo:

A:
No "arruga", piensa rápidamente, agarra el obstáculo y lo quita del camino. Pequeños obstáculos (p. ej. una piedra) los despeja de una patada. Le gusta superar las dificultades.

B:
Se siente tentado a saltar sobre el obstáculo o bien rodearlo para seguir su camino. Procura "sacarle el cuerpo" a las dificultades, no las toma en serio o se mete en "camisa de once varas".

C:
Medita seria y un tanto preocupadamente la situación. Después elimina el obstáculo consciente de su responsabilidad. Le entristecen las dificultades y teme encontrar tarde la solución.

D:
El obstáculo le permite hacer una pausa, siempre saludable. Una vez solucionado por sí solo el problema sigue pausadamente su camino. De ser absolutamente necesario, comienza poco a poco a solucionarlo.

En el tránsito:

A:
Se lo toma con calma. Espera tranquilamente hasta que la masa se ponga en movimiento. Entonces se deja empujar por ella. Se siente seguro y protegido de esta forma. No se molesta tampoco cuando se convierte en un obstáculo y todos le recriminan.

B:
Va con cara seria, pero abierta; sin sentirse a gusto entre la multitud. Le molesta el ruido de la circulación. Se preocupa de ir a la defensiva y con cuidado para no molestar, no atropellar, no llamar la atención.

C:
Reacciona nerviosa e imprudentemente, anda zigzagueando, choca con las personas y está en permanente peligro de acabar encima de algún radiador.

D:
Observa fria y señorialmente el tráfico, las luces y la masa. Va con seguridad entre la multitud y, si es necesario, se abre camino a codazos.

En las comidas:

A:
Llega puntualmente, comienza sin preámbulos. No se alarga en la sobremesa, vuelve rápidamente a sus ocupaciones.

B:
Llega ceremoniosamente a la mesa. Come silenciosamente, concentrado en lo que hace. Come poco. Come también lo que no le gusta. Habla poco. Se retira con gusto a descansar.

C:
Llega a cualquier hora. No se rige demasiado por los modales. Juega con los vasos, platos, cubiertos. Come sólo lo que le gusta. Habla y gesticula. Alarga las comidas indefinidamente.

D:
Llega demasiado pronto o demasiado tarde. Come tranquilo. Habla pausadamente. Siempre es el último en terminar. A veces da la impresión de que dormir y comer fuesen para él las cosas más importantes.

En la sala de espera de un dentista:

A:
Se lo ve con gesto preocupado y paciente. Se refugia en el silencio. Lee para aprovechar el tiempo, espera, mira la hora y sufre "heroicamente" este trágico momento.

B:
No se excita demasiado, aguanta tranquilo. Puede que llegue incluso a dormitar.

C:
Está excitado, comienza a conversar para no pensar en su dolor. Transpira, tirita. Se alborota. Gusta ser compadecido.

D:
Pone cara dura, valiente. No quiere que se le note. Busca alguna distracción práctica.

En un micro o tren:

A:
Se abre camino con seguridad, desafiante pero con tacto. 


Sólo habla si es necesario; prefiere que le hablen a él primero.

B:
Provoca una conversación amena, de vez en cuando distrayendo a todos los pasajeros. Se sonroja fácilmente, pero está siempre dispuesto a entablar conversación y hacer amistades con desconocidos.

C:
Esta ocupado pensando en lo que quiere hacer. De entrar en conversación, puede llegar a ser un interlocutor muy agradable, ¡si no se queda dormido!

D:
Prefiere sentarse en un rincón. No habla con extraños, pero sí contesta amablemente si es interpelado.

En el trabajo:

A:
Nunca se sabe cuando llega ya que se distrae o entretiene por el camino. Trabaja irregularmente. De tanto en tanto sueña o silba, con​versa, desaparece para buscar comida o bebida. Le cuesta "un mundo" la constancia y la continuidad.

B:
Llega puntualmente. Comienza su trabajo con decisión y firmeza. Racionali​za siempre. Presiona su ambiente hacia un mayor rendimien​to. Quiere alcanzar nuevos "records".

C:
Se dirije al trabajo en silencio, concentrado y consciente de su deber. Siempre es puntual. Es responsable y tranquilo en su ocupación. No le gustan los charlatanes o los "histéricos".

D:
Se hace esperar con frecuencia. Con toda tranquilidad... suele quedarse dormido. Tiene un ritmo de trabajo lento y tranquilo, pero es constante y de fiar. Si se deja llevar puede llegar a ser un holgazán de categoría.

La risa:

A:
Se ríe sólo con motivo. Su risa no es fuerte, prefiere sonreir. Su risa es más bien interior, así como su alegría.

B:
Le gusta reírse y lo hace calmadamente. Puede pasar una hora antes de que "capte" la situación y comience a reírse. Lo hace sin llamar la atención pero contagiosamente.

C:
Ríe solamente cuando hay un motivo fundado para hacerlo. Entonces lo hace fuerte, de corazón. A veces estrepitosamente pero nunca muy largo.

D:
Es capaz de reírse en cualquier lugar y por cualquier cosa, a veces incluso sin motivo. Recorre todas las octavas, canturrea, se ríe "para adentro", se contorsiona, aulla, no puede dejar de reir...

Los gastos:

A:
No gasta un centavo en cosas innecesarias. Todo gasto debe ser calculado y provechoso. No es gastador si no cae en fumar, beber o jugar con exceso. En ese caso puede llegar a derrochar todo su dinero.

B:
Por naturaleza ahorrador, no gasta nunca impulsivamente. Suele necesitar dinero a menudo, ya que se toma "tiempo libre" con frecuencia. Le salva el que suela tenderse a menudo para descansar un poco...

C:
Es incapaz de distribuir su dinero. Lo gasta según sus apetencias o estados de ánimo. Le gusta "ser caballero" e invitar. Es incapaz de resistir una buena propaganda. Su cuota mensual nunca llega hasta fin de mes.

D:
Es el ahorrador por excelencia. Es muy crítico con sus gastos. No se deja seducir fácilmente por la propaganda. Da parte de su dinero a obras sociales o de caridad. Le gusta que sus posesiones sirvan al bien físico y espiritual de los demás.

Al dar la mano:

A:
No termina nunca de dar la mano, pero a veces la da sólo tímida​mente. A menudo golpea  en los hombros.

B:
Aprieta firme y fuerte al dar la mano.

C:
No sabe lo que es dar la mano con efusividad. Su apretón de manos es tranquilo y sincero.

D:
Da la mano plenamente convencido de lo que hace. Quiere expresar su cercanía y amistad más profunda.

Hablando:

A:
Habla antes de pensar. Habla rápido, exagera, fanfarronea, señala, gesticula con pies y manos. Le gusta ser el centro y llamar la atención. No es duro al hablar; sí sabe galantear y adular.

B:
Habla poco, piensa y reflexiona. Cuando habla sus palabras son profundas y con sentido. Habla bajo. Elabora en silencio sus experiencias compartiéndolas comedidamente. Cuando se siente defraudado o afligido puede hacer duras críticas.

C:
Es objetivo y parco al hablar, de voz clara y dominante. Su expresión es clara, decidida, a menudo dura. Piensa antes de hablar. No habla innecesariamente.

D:
Normalmente habla poco. Sus palabras son comedidas y bien escogidas. Habla "al grano" sin agobiarse. No hace valoraciones ni da juicios prematuramente. Habla con cierta monotonía. A veces es bueno para conversar.

Como ve la vida:

A:
Valora la vida según la posición que ocupa y lo que rinde en ella. Su objetivo es vencer en la "lucha" por la vida. La Historia Universal es a sus ojos la historia de la lucha por la vida.

B:
Valora la vida según el cobijamiento y la paz que le brinde. Equilibrio y tranquilidad son lo principal. Opina que muchas cosas deberían aceptarse tal y como son. El sentido de la vida es alcanzar el mayor grado de paz interior y exterior.

C:
Valora la vida según las alegrías que ésta le depara. Si no encuentra alegría tampoco le encuentra sentido a la vida, ya que este consiste en dar y recibir alegría y felicidad.

D:
Juzga la vida de acuerdo a la medida de la culpa y la gracia. La Historia es para él una historia de pecado y conversión. El sentido de la vida es superar el pecado con la virtud y la santidad.

Como reza:

A:
Da la impresión de estar distraído y ser superficial. Reza saltando de una cosa a otra, entremezclando la gratitud con el perdón y las peticiones. Lo hace con buena intención y quiere llevarse con Dios tan bien como con los hombres.

B:
Reza seguro, con orgullo y sopesadamente. Siempre orienta su oración para beneficio propio. Se presenta decidido y exigente ante Dios.

C:
Presenta como su intención más grande el hecho de estar en desventaja con los demás. Pide paciencia y aguante, energía y rendimiento. Reza en silencio, meditativamente, sin exigir y nunca atropelladamente.

D:
Tiene un impulso interior, profundo y sincero de hablar con Dios. Se sabe pecador y se siente a menudo como "hijo pródigo". Su oración más frecuente es la petición, muchas veces interior, por otros.

En la confesión:

A:
Se prepara bien y con exactitud, acercándose seguro de sí mismo a la confesión. Se confiesa tranquilo, recibe la penitencia y se retira igualmente seguro de sí mismo.

B:
Llega con recogimiento y bien preparado a la confesión. Se siente abatido por lo grave de sus culpas y se acusa detalladamente de ellas. Agradece sinceramente cada palabra de aliento. Se siente aliviado y cumple exactamente la penitencia.

C:
Se siente intranquilo, le cuesta ordenar sus pensamientos, habla nerviosamente y sin orden, se olvida con frecuencia de la penitencia.

D:
Se deja tiempo, pero es sincero y exacto. No está especialmente excitado ni es superficial. Agradece sinceramente la absolución. Cumple exactamente la penitencia... ¡cuando se acuerda de ella!

Como se imagina el cielo:

A:
Anhela y espera alcanzar la redención de todo el odio e intranquili​dad de este mundo. Allí no habrá más luchas ni esfuerzos, sino sólo la paz y la tranquilidad divinas, el cobijamiento y la seguridad en Dios.

B:
Espera alcanzar la remisión total de sus culpas, la presencia infinita de Dios y la unión con El. Espera alcanzar gracia y santidad. Así estará profundamente cobijado y protegido, habrá alcanzado la plenitud.

C:
Espera encontrar alegría y felicidad. La fascinante magnificencia y gloria divinas dominan su visión del paraíso.

D:
Espera participar de la gloria y del poder divinos. Confía en la palabra del Señor: "Reinarán sobre las tribus de Israel". El cielo es para él la mayor excelsitud y grandeza.

CORRESPONDENCIAS
El encargado dice para cada característica el temperamento que corresponde a cada letra. C: colérico; S: sanguíneo; M: melancólico; F: flemático. P. ej., en la primera línea A-C significa que para la característica "Al caminar", a la letra A le corresponde temperamento Colérico. Cada uno marcará en su hoja individual el temperamento correspondiente.
Al caminar:
A-C,
B-S,
C-M,
D-F.

La mirada:
A-C,
B-F,
C-M,
D-S.

El vestir:
A-F,
B-M,
C-S,
D-C.

Al saludar:
A-M,
B-F,
C-C,
D-S.

El tiempo libre:
A-S,
B-C,
C-F,
D-M.

Escribiendo cartas:
A-M,
B-F,
C-S,
D-C.

Ante un obstáculo:
A-C,
B-S,
C-M,
D-F.

En el tránsito:
A-F,
B-M,
C-S,
D-C.

En las comidas:
A-C,
B-M,
C-S,
D-F.

En la sala de espera

    de un dentista:
A-M,
B-F,
C-S,
D-C.

En un micro o tren:
A-C,
B-S,
C-F,
D-M.

En el trabajo:
A-S,
B-C,
C-M,
D-F.

La risa:
A-M,
B-F,
C-C,
D-S.

Los gastos:
A-C,
B-F,
C-S,
D-M.

Al dar la mano:
A-S,
B-C,
C-F,
D-M.

Hablando:
A-S,
B-M,
C-C,
D-F.

Como ve la vida:
A-C,
B-F,
C-S,
D-M.

Como reza:
A-S,
B-C,
C-F,
D-M.

En la confesión:
A-C,
B-M,
C-S,
D-F.

Como se imagina 

      el cielo:
A-F,
B-M,
C-S,
D-C.

TEST DE LOS CUATRO TEMPERAMENTOS
Cada uno marca en la hoja una sola letra por característica, correspondiente al tipo con el que más se identifica (aún si no se identifica totalmente). En una segunda vuelta cada uno marca con una cruz el temperamento correspondiente a cada letra que marcó. C: colérico; S: sanguíneo; M: melancólico; F: flemático. Al final, cada uno hará la suma de puntos que tiene por cada temperamento. El temperamento de mayor puntaje es su temperamento principal, el siguiente el temperamento secundario.
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Módulo 4: La Alianza de Amor

Ficha 1: El P. Kentenich, una vida de AlianzaTC \l2 "Encuentro F-2: El P. Kentenich,una vida de Alianza
Objetivo: Descubrir a nuestro Fundador a través del testimonio directo de personas que lo conocieron y convivieron con él.

Nota: Para este encuentro lo ideal es invitar a un Padre de Schoenstatt o a una Hermana de María mayor, que haya tenido la oportunidad de estar con el P. Kentenich. Se le pide que dé su testimonio de cómo lo experimentó al Padre, quién era para él, y cómo vivió como Fundador su Alianza de Amor con la Mater. Es importante que este testimonio sea cercano y cálido, que motive a los chicos a descubrir al P. Kentenich como Padre y Profeta, con el cual también ellos pueden entablar una relación profunda y de Alianza.

Si no es posible contar con ese invitado, se puede mostrar un video con testimonios sobre el P. Kentenich, usando la misma dinámica que en el encuentro I-3 (el video-debate). En su defecto, habría que preparar una charla con testimonios de los libros citados en la bibliografía.

Bibliografía:
P. Esteban Uriburu, Un profeta de María

P. Esteban Uriburu, Testimonios del P. Kentenich

M. Annette Nailis, Hemos conocido a un Padre

Revista Carisma, nº 16-17: José Kentenich, un hombre, una misión

P. Juan Pablo Cattoggio, Autorretrato

Módulo 4: La Alianza de Amor

Ficha 2: Descubriendo la Alianza en la BibliaTC \l2 "Encuentro F-3: Descubriendola Alianza en la Biblia
Objetivo: Descubrir que la Historia de la Salvación, la relación de Dios con los hombres, es una relación de Alianza.

Material para el expositor: Ficha B-8, “La Alianza en el AT”

Nota: para este encuentro, es bueno que los chicos traigan su Biblia personal, para que la aprendan a manejar, la puedan subrayar, etc.
1. Oración inicial.

2. Introducción a la Biblia:

· Consta de dos partes (AT y NT); tuvo muchos autores y un largo tiempo de madura​ción.

· El AT consta de libros históricos (Génesis, Jueces, etc.), proféticos (Isaias, Ezequiel, etc.) y sapienciales (Salmos, Sabiduría, etc.).

· El NT tiene los cuatro Evangelios (Mt, Mc, Lc y Jn), Hechos de los Apóstoles, Cartas apostólicas y Apocalipsis.

· Es fruto de la vivencia religiosa del pueblo de Israel (AT) y de la comunidad cristiana (NT).

· No tiene una finalidad histórica cronológica, sino que quiere reflejar la experien​cia de fe.

· Es Palabra revelada, Palabra de Dios (“inspiración”); no en el sentido literal, sino en los contenidos de la fe; p. ej.: no es conte​nido de nuestra fe que el mundo haya sido creado en siete días, pero sí que haya sido creado por Dios. Lo que se revela acá es que Dios es crea​dor.

· La Biblia constituye el modelo para mi propia historia de vida, de alianza con Dios.

3. Características de toda Alianza entre Dios y los hombres:

· Iniciativa gratuita de Dios: Dios irrumpe primero, toma la iniciati​va; y sin fijarse en ningún mérito previo.

· Compromiso mutuo: Dios exige bastante, cuando ofrece Alianza: exige la obediencia de la fe (“Hágase en mí según tu palabra”) y el sacrificio del amor, el comenzar siempre de nuevo, pero no el perfeccionismo. A su vez, promete su compañía afectuosa y vigilante, y una fecundidad casi ilimitada.

· Fidelidad: Dios permanece fiel a la Alianza, no retira su fidelidad a pesar de la infidelidad humana; pero nos invita también a la misma fidelidad, a la “conservación pura, lozana y probada del primer amor”.

4. Dinámica: Repartidos en equipos, los chicos analizan los siguientes textos bíblicos, buscando las características de la Alianza:

· Alianza con Noé: Gén 9, 8-17

· Alianza con Abrahám: Gén 15, 1-21

· Alianza del Sinaí: Ex 19, 1 - 20, 17

· El anuncio de la Nueva Alianza: Jer 31, 31-40

5. Puesta en común.

6. Oración final.

Bibliografía:
H. Alessandri, Nuestra vida de Alianza con Dios (especialmente pp. 7-20).

Módulo 4: La Alianza de Amor    

Ficha 3:María, Madre y EducadoraTC \l2 "Encuentro E-1:María, Madre y Educadora
Objetivo: Como fundamento de la Alianza de Amor con María, cono​cer el rol de María junto a Cristo en el plan de salvación y la misión especial de ella para esta época.

Nota: Por favor, hagan previamente copias de la ficha correspondiente.
Sugerencias: Al comienzo o en algún otro momento, intercambiar libremente qué experiencia y qué imagen tenemos de María.
7. Oración inicial.

8. La posición objetiva de María en el plan de salvación:

· Entregar la tercera ficha.

· En grupos de a tres comentan un pasaje bíblico sobre María (aprox. 10 min.):

· Lc 1, 26-38 (La anunciación)

· Lc 1, 39-45 (La visitación)

· Jn 2, 1-11 (Las bodas de Caná)

· Jn 19, 25-27 (Al pie de la cruz)

· Hch 1, 12-14 y 2, 1-4 (Pentecostés)

· El expositor recoge los resultados, resumiendo la misión de María junto a Cristo:

· Ella es la Com​pañera y Colaboradora oficial de Cristo en todo el plan de salvación.

· Ella está al co​​mienzo (Anunciación), en la culminación (Cruz) y en la universalización (Pentecostés) de la redención.

· María no es el centro, pero está en el centro.

· María es el camino más rápido, más fácil y más seguro para llegar a Cristo (Pío IX).

· Ella es la mediadora entre Dios y nosotros (Caná).

· Es Madre y Educadora.

9. La misión de María para esta época:

· Vivimos en una época mar​cadamente mariana (apariciones, los papas, santos y movimientos marianos, peregrinaciones, etc.).

· Dios pone a María en primer plano como respuesta a los grandes problemas de esta época: Ella es la gran vencedora de las “here​jías antropológicas” de hoy. En la “era del humanismo y del antropocentris​mo”, donde la dignidad y vocación del hombre es tan discutida y amenazada, María aparece como el gran signo, como modelo y modeladora del hombre nuevo cristiano. Ella encarna el ideal del hombre redimido (Inmaculada, llena de gracias) y lo educa (Madre y Educadora, Reina y Mediadora).

· Ella quiere realizar esta misión especialmente (no exclusivamente) desde sus Santuarios de Schoen​statt, como “la gran educadora del hombre nuevo y de los pueblos”.

10. Entregar a cada uno una estampita de la Mater con la “Pequeña Consagra​ción” al dorso y sugerir rezarla todos los días a modo de preparación a la Alianza.

11. Oración final.

Bibliografía:

La hora de María, P. Rafael Fernández.

Viviendo en Alian​za: Conocer a María (Ficha B-5).

Módulo 4: La Alianza de Amor

Ficha 4: La Alianza de AmorTC \l2 "Encuentro E-2: La Alianza de Amor
Objetivo: Introducir el 18 de octubre de 1914. Conocer la Alianza de Amor como intercambio de corazones, bienes y tareas.

Material para el expositor: Ficha B-11, “Una Alianza de Amor con María”, Ficha B-14, “La Alianza de Amor del 18/10/1914", y Fichas C-6 a C‑8, “El Capital de Gracias”.

Nota: Por favor, hagan previamente copias de la ficha correspondiente.
12. Oración inicial.

13. La Alianza de Amor es una renovación de nuestra Alianza con Dios:

· Dios quiere sellar una Alianza con la humanidad y con cada persona.

· La Historia de Salvación es una historia de Alianza (Adán, Abraham, Moisés, David), de fidelidad de Dios y de incapacidad del hombre para ser fiel.

· Esa Alianza culmina en Cristo, Dios-Hombre. En la Pascua se sella la “nueva y eterna Alianza”.

· María da su Sí a esa Alianza en nombre de toda la humanidad (Anunciación y Calvario).

· Por el bautismo somos incorporados en la Alianza de Cristo y en la Iglesia que es el Pueblo de la Nueva Alianza, familia de Dios.

· Nuestra Alianza de Amor con María es una renovación consciente y original de la alianza bautismal.

14. La Alianza de Amor es un intercambio de corazones, de bienes y de intereses con María.

15. La Alianza de Amor es una consagración original por la que revivi​mos personalmente el 18 de octubre de 1914:

· Entregar el Acta de Fundación, explicar el contexto histórico y comentar los números 7 y 11 (versión larga).

· Compromiso mutuo entre María y nosotros:

NADA SIN TI
NADA SIN NOSOTROS

Me estableceré aquí
Capital de Gracias - santificación

a) Gracia del cobijamiento
a) Intensa vida de oración

b) Gracia de transformación
b) Fiel cumplimiento del deber de estado

c) Gracia de fecundidad
c) Magnanimidad, exigirnos al máximo

16. Introducir el Capital de Gracias: 

· Originalidad de los Santuarios de Schoenstatt.

· La Mater “depende” de nuestra colaboración: leer Jn 2, 1-11, Las bodas de Caná.

· Formas de contribuir al Capital de Gracias.

· Proponer que cada uno y el grupo como tal elaboren Capitalarios para prepararse a la Alianza de Amor: hojas cuadriculadas con algún símbolo, frasquitos con semillas, etc. Es importante que los encargados en los encuentros sucesivos hagan recordar y tener presente el tema de los capitalarios.
17. Es bueno que los charlistas y los encargados den algún testimonio de su propia Alianza.

18. Oración final.

Módulo 4: La Alianza de Amor

Ficha 5: El Santuario, taller de Alian​zaTC \l2 "Encuentro E-3: El Santuario,taller de Alian​za
Objetivo: Ver que la Alianza de Amor con María está vinculada esen​cialmente al Santuario.

Material para el expositor: Ficha C-10, “Alianza de Amor y vincula​ción al Santuario”

Nota: El sentido de este encuentro exige que se haga en el Santuario. En las diócesis que todavía no lo tengan, traten de combinar este encuentro con una peregrinación al Santuario de Schoenstatt más cercano. Si esto no es posible, hagan el encuentro en una ermita o Santuario-hogar.

Es importante que el expositor dé un testimonio personal de su propia experiencia de vinculación al Santuario.
19. Oración inicial, más larga y bien preparada, como experiencia del Santuario.

20. Dios tiene en cuenta nuestra naturaleza, espiritual y corporal a la vez, para comunicarse con nosotros. Se vale de palabras, signos, cosas, lugares. Esto vale en primer lugar para Cristo, Verbo encarnado, después para los sacramentos: el agua bautismal, el óleo de la unción, la presencia eucarística...; y para los “sacramentales”, otros signos sensibles por los cuales Dios nos regala su gracia, p. ej. el agua bendita, una imagen sagrada, y especialmente los lugares santos o santuarios.
21. Los Santuarios en la Biblia: leer por grupos y compartir:

· el monte Sinaí: Ex 19 - 20

· el templo de Jerusalén: 1 Rey 8

· Cristo como Santuario verdadero: Ap 21, 22

22. Los Santuarios en la Iglesia:
· Dedicado a un santo

· Lugar de gracias y peregrinación

· Origen: intervención divina

· Ejemplos: Lourdes, Fátima, San Cayetano

23. El Santuario de Schoenstatt:
· Consagrado a la MTA

· Gracias especiales: Cobijamiento en Dios, transformación en Cristo, envío y fecundidad apostólicos (explicarlas bien)

· Origen en la Alianza del 18 de octubre de 1914 (una irrupción de Dios histórica, pero no aparición ni visión)

24. Originalidad del Santuario de Schoenstatt: el Capital de Gracias:
· Un santuario “condicionado” a nuestra entrega

· Nada sin ti, nada sin nosotros

· ¿Cómo andan nuestros capitalarios?

25. Explicar los diferentes símbolos del Santuario, y el hecho de que todos los Santuarios filiales (más de 150 en todo el mundo, 16 en Chile[1999]) son iguales al Santuario original.

26. Sugerir visitas y peregrinaciones frecuentes al Santuario, sobre todo en el sentido de la preparación a la Alianza de Amor. Que los mismos chicos puedan empezar a experimentar las tres gracias.

27. Oración final, más larga y bien preparada, como experiencia del Santuario.

Módulo 4: La Alianza de Amor

Ficha 6: Nuestra relación con Cris​to: culminación de nuestra AlianzaTC \l2 "Encuentro E-4: Nuestra relación con Cris​to: culminación de nuestra Alianza
Objetivo: Recordar que Cristo vino para salvarnos, incorporándonos en su Alianza de Amor, perfecta y eterna, con el Padre Dios.

Material para el expositor: Ficha B-9, “La Alianza en el NT”

28. Oración inicial.

29. Cristo, Alianza viva de Dios con los hombres:

· La encarnación del Verbo, acontecimiento central de la historia.

· Cristo, nuestro hermano y nuestro redentor: vino para unir en una Alianza, nueva y eterna, lo que estaba separado por la infidelidad del hombre a la primera alianza.

· Cristo, por obediencia al Padre, sella en la cruz la Nueva Alianza con su sangre.

· Con su resurrección muestra el triunfo definitivo de Dios sobre el mal y la muerte.

30. Nuestra incorporación a Cristo:

· En el bautismo pasamos a ser hijos en el Hijo, miembros de su Cuerpo, la Iglesia.

· Los demás sacramentos alimentan esa vida de Alianza en Cristo Jesús:

· Participando en la Eucaristía hacemos nuestra la entrega filial y heroica de Cristo a la voluntad del Padre y compartimos el pan de la palabra y del cuerpo del Señor.

· La reconciliación restablece nuestra Alianza con Dios cuando ha sido manchada o rota por nuestra infidelidad y pecado.

· El sacramento del matrimonio y del orden sacerdotal sellan a quienes lo reciben en la función y tarea que el Señor les ha asignado en su pueblo.

· La Alianza en Cristo comprende la Alianza de Amor con María. La vinculación a ella brota de la incorporación a Cristo y es una expresión, un camino y un seguro eficaz de nuestra unión a Cristo Jesús.

31. Intercambio entre todos:

· ¿Cómo vivo mi vinculación a Cristo?

· ¿Qué imagen tengo de Cristo? ¿Quién es él para mí?

· ¿Qué sacramento vivo más intensamente? ¿Por qué?

32. Como oración final, se puede hacer un rato de adoración al Smo. Sacramento.

Bibliografía:
Cristo es mi vida, textos del P. Kentenich sobre Cristo

P. Guillermo Carmona, Nuestra imagen de Jesucristo
Módulo 5: Nuestra vida interior

Ficha 1: El diálogo con Dios
Objetivo: Profundizar en el sen​tido de la oración y tener una experiencia vital de oración co​munitaria.

¿Qué es la oración?
· Intercambio sobre las experiencias de oración de cada uno: ¿Cómo rezo? ¿Qué rezo normalmente? ¿En qué momentos del día? ¿Es mi oración un diálogo con Dios?

· Leer meditativamente el Padre Nuestro (Mt 6, 9-13). La oración como:

· diálogo;

· encuentro;

· unión con Dios.

· Recordar las cuatro dimensiones de la oración (adoración, arrepentimiento, agradecimiento y petición).

· Formas de oración:

· espontánea - de memoria;

· personal - comunitaria;

· dirigida a Dios - a la Mater - a un santo.

· El poder de la oración : Leer Ex 18, 8-13 o Gen 18, 16-33.

· Propósito: Juego del Angelito: Cada uno recibe un papelito con el nombre de un hermano de grupo y se compromete a rezar algo por él durante esa semana.

Segundo encuentro: Dificultades en la oración

· Dificultades:

· lugar, falta de ambiente;

· cansancio, falta de fuerza o voluntad;

· sequedad, ganas, "siento" o "no siento";

· vergüenza ante Dios (después de haber cometido un pecado suele ocurrir que me sienta tan avergonzado ante Dios que me dé vergüenza rezar).

· Ayudas prácticas: Recordar especialmente el Horario espiritual (si ya se hizo el módulo correspondiente).

· Regularidad: es importante tener regularidad en la oración, no dejarse llevar por las ganas o la pura espontaneidad (rezo sólo cuando tengo ganas).

· Momentos especiales: Oración de la noche y oración de la mañana.

· Acentuar la oración de la noche como el momento en que uno capta las últimas imágenes del día. Es bueno que estas imágenes tengan que ver con Dios.

· Momentos especiales de oración durante la semana: p. ej. una visita con tiempo al Santuario.

· Lectura meditada de la Biblia (evangelio del día, etc.) o ayuda de un buen libro de oraciones (Hacia el Padre, etc.).

· Aplicación práctica (propósito para la semana): la oración de la noche:

· Agradezco por las alegrías y dificultades que Dios y la Mater me regalaron durante el día.

· Evaluación personal: ¿Cuándo fui Hombre Nuevo, cuándo me dejé estar?

· Acto de contrición.

· Peticiones.

· Ofrezco todo a Dios y a la Mater y me entrego nuevamente a ellos rezando la Pequeña Consagración.
Tercer encuentro: Encuentro Cenáculo

Tener un momento de oración en conjunto. Tiene por nombre Hora o momento Cenáculo. Porque es en ese lugar donde los discípulos junto a Jesús compartieron la última cena y allí compartieron su testamento espiritual. (Ver Jn capitulo 17). Allí los visitó luego de la Resurrección,  allí permanecieron orantes junto a María pidiendo la venida del Espíritu Santo. Utilizar imaginación y hacer un encuentro con velas encendidas, especialmente de noche con canto, dinámicas, etc. 

Módulo 5: Nuestra vida interior

Ficha 2: Capital de Gracias; Santuario-HabitaciónTC  \l 1 "Módulo O/1\: Santuario-Habitación"
Objetivo: Introducir el Santuario-Habitación. Profundizar la importan​cia del Capital de Gracias en su conexión con el Santuario.
Primer encuentro: PRIVADO 
Santuario-HabitaciónTC  \l 2 "Santuario-Habitación"
 Destacar la importancia de la vinculación al Santuario en general.

Explicar la red de Santuarios en Schoen​statt: original, filial, hogar/habitación, corazón.

Detenerse en la importancia del Santua​rio-Habitación:


+Allí se irradian las mismas gracias que en cualquier Santuario de Schoens​tatt.


+Presencia personal de la Mater en mi vida cotidiana.


+Contacto íntimo y diario con la Mater (ora​ción de la mañana y de la noche).


+"Pequeña ascética": mirar frecuente​mente a la Mater; hablar con ella; regalarle pequeños sacrificios.


*Consta básicamente de un cuadro de la Mater, que puede estar acompañado de una cruz, un cuadro del P. Kentenich, y otros objetos religiosos.

Bibliografía:
Alessandri, H., ¿Qué significa el Santuario de Schoenstatt?, 304-309.

Hacia el Padre, Mi habitación es tu Santua​rio.
Segundo encuentro: PRIVADO 
Capital de GraciasTC  \l 2 "Capital de Gracias"
· Cualquier Santuario de Schoenstatt debe ser construído espiritualmente. El San​tuario no es Santuario sin el Nada sin nosotros, cuya expre​sión es el Capital de Gracias.

· El Santuario-Habitación también debe ser cons​truído espiritualmente a través de nuestros aportes al Capital de Gracias.

· Explicar el término "Capital de Gracias" (Santua​rio como banco de gracias).

· El Capital de Gracias es nuestra colabo​ración para ser hombres nuevos y es nuestra respues​ta a la Consagración.

· Destacar la importancia de propósitos semanales de grupo.

· Realizar un capitalario grupal.

Bibliografía:
Fernández, Rafael P., Viviendo en Alianza: Fichas C-6 y C-8  

Alessandri, H., ¿Qué significa el Santuario de Schoenstatt?, 231-265.

Módulo 5: Nuestra vida interior

Ficha 3: Sacramentos: Signos de la Alianza
Objetivo: valorar la importancia de los sacramentos en nuestra historia de Alianza con Dios y especialmente vivir más la Misa como nuestro mayor encuentro personal con Dios.
Primer encuentro: Sacramentos: expresión de la Alianza en nuestra vida

1. Signos

Empezar con un diálogo sobre la pregunta:¿cómo expresamos lo que pensamos y lo que sentimos por otra persona?

P.ej.: regalos, palabras, un beso, un abrazo, un gesto, una fiesta, una foto, una comida, etc.


Como los hombres somos espíritu y cuerpo, necesitamos manifestar los que pensamos y sentimos através de signos visibles o sensibles, que expresan una realidad invisible. Sólo así podemos comunicarnos.


¿Cómo expresa Dios lo que siente por los hombres?  ¿Cómo expresamos nosotros lo que sentimos por El?

También através de signos, los que llamamos sacramentos. El mayor signo de todos es Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, hecho visible, El es el gran sacramento del amor de Dios hacia los hombres. El nos dejó la Iglesia como la comunidad visible que es signo de su presencia entre los hombres a lo largo de la historia.


Además, para hacerse más cercano y sensible a cada uno y en cada momento importante de nuestra vida nos dejó los siete sacramentos.


2. ¿Qué son los sacramentos?

Los sacramentos son signos de la Alianza con Dios a lo largo de nuestra vida.


Son- signos sensibles


- eficaces, comunicativos de la gracia


- instituídos por Jesucristo


- y dispensados por medio de la Iglesia


- para sellar y desarrollar nuestra Alianza con Dios


- en las diversas etapas, situaciones y tareas de nuestra vida.


Los siete sacramentos son:


* Bautismo
nacimiento


* Eucaristía
alimento durante toda la vida


* Confesión
curación y reconciliación durante toda la vida


* Confirmación
madurez, paso a la vida responsable


* Matrimonio
decisión por estado de vida: formación de la familia


* Orden sagradodecisión por estado de vida: sacerdocio


* Unción de los enfermos
enfermedad grave,ante la muerte


Dios se acerca a nosotros para actualizar su Alianza en los momentos cruciales de nuestro camino: nacimiento y muerte, las grandes decisiones por la vida adulta y por el estado de vida, y en las necesidades permanentes pero fundamentales de la vida (necesidad de alimento espiritual y de perdonar nuestra culpa).


3. El Bautismo

En un intercambio entre todos recordar la ceremonia del bautismo y anotar o dibujar los signos principales.


En base a los signos explicar el significado del bautismo(para eso el encargado leera detenidamente el rito del bautismo antes):


*"Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo":


nos une inseparablemente a Dios Trino:


- nos incorpora a Cristo como miembros suyos


- en El nos hace hijos del Padre


- y templos-santuarios del Espíritu Santo


*El agua: signo de purificación, nos limpia del pecado original, y signo de vida nueva


*Unción con el crisma (oleo santo): simboliza la unión con Cristo como sacerdote, profeta y rey, los que eran ungidos como elegidos y consagrados por Dios para esa tarea determinada.


*Vestido blanco: simboliza la pureza del alma en gracia y que somos revestidos de Cristo como el hombre nuevo.


*La vela encendida en el cirio pascual: Cristo - resucitado de la muerte, luz en las tinieblas - ilumina nuestra vida.


*La señal de la Cruz: signo de pertenencia a Cristo y a la comunidad de la Iglesia que nos recibe.


*Unción en el pecho:aceite que antiguamente usaban los atletas para prepararse a la lucha, nos prepara para la lucha de la vida.


Así sellamos la Alianza Bautismal: la primera y fundamental alianza con Dios, que nos hace hijos para siempre y nos marca imborrablemente con el sello de Cristo. Es el comienzo de una historia de amor con Dios.


Esa Alianza es la que renovamos conciente y originalmente al sellar la Alianza de Amor con María en Schoenstatt (la vela de Alianza quiere recordarnos precisamente la del bautismo).


#¿Qué pasa con nosotros después del bautismo? ¿Por qué no sentimos a menudo la vida divina en nosotros y no vemos sus frutos" 


Porque la gracia es como una semilla, que llevamos dentro, pero que tenemos que cultivar para que crezca y dé fruto, de lo contrario queda infecunda. Se puede tomar la parábola del sembrador y las semillas (Mc.4,1-20).


4. Oración final

Segundo encuentro: Eucaristía y vida

 1. Actitudes ante la misa

Para iniciar el tema se intercambian experiencias de los mismos chicos o de nuestros compañeros, con preguntas como éstas:


* ¿Nos cuesta ir a misa?¿por qué?


  ¿Qué nos deja la misa? ¿Cómo la aprovechamos?


De allí surgirán una serie de problemas típicos:


- si no lo siento, prefiero no ir, no hacerlo por obligación


- me aburre mucho, es muy larga


- no entiendo nada de lo que se hace


- no me gusta para nada ese cura


- me da fiaca


- como no puedo comulgar -porque no me confieso-¿para qué voy a ir?


- al fin todos van para hacer pinta...


* ¿Cómo participamos nosotros, o en general muchos jovenes en la misa?


Ejemplos:


- nos quedamos al fondo, apenas vemos lo que pasa


- lo pasamos charlando con los amigos


- viendo a las chicas


- no respondemos, apenas si cantamos, o porque no sabemos las respuestas   o por vergüenza de hacerlo ante los compañeros


- muchos no comulgan nunca


- muchas veces estamos como meros espectadores de una película aburrida


Responder entre los mismos chicos a esas objeciones o excusas.

2. La Eucaristía: signo de la "nueva y eterna Alianza"

Ahora plantea la pregunta: ¿Qué es la misa? ¿Qué recordamos? En base a los aportes de los chicos el encargado va guiando la conversación hacia estas respuestas:

a.La Eucaristía es el más grande de los sacramentos. Es el signo mayor de la Alianza entre Dios y los hombres sellada por Cristo, de la "Alianza nueva y eterna", del encuentro y la unión definitiva entre Dios y cada uno de los hombres. Cristo nos reconcilia con el Padre y nos hace hermanos.


b.La misa es el memorial y actualización del sacrificio de Cristo en la Cruz. De manera original Jesús vuelve a ofrecerse al Padre y a dar su vida "por sus amigos","por vosotros".


c.La misa es el banquete pascual donde se realiza la comunión, es decir, la perfecta comun-unión - comunidad - con Cristo y en Cristo con el Padre y entre nosotros. Es la mesa festiva de la Iglesia, donde Cristo se regala como alimento, Pan de Vida.


Cristo en la misa - es el amigo que nos ama hasta el extremo


   - es la ofrenda, que se inmola en rescate por nosotros


   - es el pan de vida que se nos regala en alimento


Si fueramos más concientes de esta realidad, ¿no viviríamos distinta la misa?


3. La misa como diálogo con Dios

Como celebración de Alianza, la misa es un diálogo vivo entre Dios y nosotros. La estructura de la misa refleja este diálogo (así veremos las partes centrales de la misa: mientras se van viendo uno de los chicos puede escribir en un pizarrón, haciendo dos columnas, una cuando habla Dios, otra cuando respondemos los hombres):


Habla Dios
Respuesta del hombre


a. Introducción

Saludo inicial
Respuesta


Confesión de culpa


Absolución


Oración de la asamblea


b. Liturgia de la Palabra


Lectura
  Salmo responsorial


Evangelio
Credo


Homilía
Oración de los fieles


c. Liturgia de la Eucaristía


Ofertorio


Consagración


Padre Nuestro


Saludo de paz

Comunión 


Despedida


Oración


Bendición final


4. Eucaristía y vida

Para nosotros la misa debe ser una renovación de Alianza en el encuentro más íntimo con Cristo.


Hay que llevar nuestra vida a la misa y la misa a nuestra vida diaria. "De Misa en Misa". La vida de cada semana debe partir de la misa y converguir en la misa. Los antiguos decían: "Del altar a la arena".


Para ver como unir toda nuestra vida a la misa tomar la oración de "Envío" al final de la "Misa del Instrumento" del "Hacia el Padre", y comentarla juntos. Allí se presenta como la misa debe prolongarse en la vida cotidiana, para que todo sea ofrenda (ofertorio) a Dios y a la Mater en el capital de gracias, para que toda nuestra vida se transforme en Cristo (consagración) y todo sea encuentro y comunión con El (comunión).


5. Sugerencias

Se puede tomar un propósito en la línea de como aprovechar más la misa y mejorar nuestra participación activa en ella. Para eso tomar las actitudes que intercambiamos al comienzo de la reunión y tomar una de ella para mejorar (p.ej. no quedarme parado al fondo, no llegar tarde, confesarme para comulgar, etc.).


Como grupo pueden tener una celebración común de la Eucaristía, ya sea como grupo si fuera posible, o yendo juntos a una misa. Este podría ser en tal caso un tercer encuentro del módulo, y podría reemplazar una reunión.


6. Oración final
Módulo 5: Nuestra vida interior

Ficha 4: Confesión y Dirección EspiritualTC  \l 1 "Módulo O/5\: Confesión y Dirección Espiritual"
Objetivo: Valorar la confesión en nuestra vida de Alianza y como gran ayuda -junto a la dirección espiritual- en nuestra autoeducación.
 Primer encuentro: ¿Por qué tenemos que confesarnos?

1. Intercambio


¿Qué sentimos nosotros y los jóvenes en general respecto de la confesión?


* Nos cuesta confesarnos


* ¿Por qué confesarle al cura que es hombre como nosotros?


* ¿No basta pedirle perdón a Dios?


* Tuve malas experiencias con los curas?


* Es difícil encontrar un cura de confianza que te entienda


* Me canso de confesar siempre lo mismo


* ¿Para qué si voy a volver a caer?


* No sé de qué confesarme; ¿qué cosas son pecado?


* En el fondo, me da vergüenza


* Por fiaca, me dejo estar, a veces no encuentro un cura disponible


* Sin embargo, después de confesarme me siento muy aliviado


* Si puedo conversar como amigo con el cura, me hace mucho bien


Juntar las opiniones y anotar las principales.


2. ¿Por qué hay que confesarse?

    *Tenemos experiencia de culpa y de pecado. No podemos engañarnos​.Nos sabemos culpables, pecadores, no vivimos como deberíamos y quisiéramos.


    *No podemos redimirnos a nosotros mismos,ni perdonarnos la culpa. Es Cristo quien nos salva y perdona.


Por el pecado cerramos egoístamente el corazón a Dios y a los demás. Nuestro corazón tiene una doble cerradura: una por fuera, que solo Dios con la llave de la gracia puede abrir -por el sacramento de la reconciliación-; y otra por dentro que solo nosotros mismos podemos abrir, cuando nos dejamos encontrar por Dios y su misericordia.


    *Dios es el "acreedor", nosotros los "deudores". Es Él quien pone las condiciones de la reconciliación, y ha dispuesto para ello este sacramento.


    *Prefirió hacerlo así para demostrarnos sensiblemente su perdón a través de la absolución del sacerdote.


*Así como el pecado nos separa de Dios y de nuestros hermanos, el sacramento nos reconcilia con Dios y con la Iglesia. El sacerdote nos perdona también en nombre de la Iglesia.


*Por nuestra condición sensible necesitamos confesar expresamente nuestra culpa y sentir palpablemente que nos dan el perdón. Por eso este sacramento es el signo visible del perdón y misericordia divinos.


*De este modo la confesión ayuda también humanamente a aconsejar y orientar a la persona en sus problemas. Por eso, además del valor sacramental, tiene un valor pedagógico, educativo muy grande.

Segundo encuentro: ¿Cómo confesarnos bien? ¿Y la Dirección espiritual?

Para este encuentro, si fuera posible, conviene invitar al asesor o a un sacerdote para conversar del tema.

1. Hacer un buen examen de conciencia

*Pareciera que sólo hay pecados contra la pureza o por faltar a misa. Y hay faltas mucho más graves.


* Si cumpliésemos mejor el primer mandamiento:"Amarás a Dios sobre todas las cosas", pecaríamos menos contra los otros nueve.


* Al examinar la conciencia no medirnos por las obligaciones mínimas sino según los ideales. No revisar sólo nuestros pecados graves, - aunque estrictamente son los únicos que obligatoriamente hay que confesar -, sino los veniales y las imperfecciones.


* Una buena ayuda es examinarnos a la luz de la ROCA, teniendo en cuenta las relaciones fundamentales: hacia uno mismo, con Dios y la Mater, con los hermanos y en el apostolado.


2. ¿Qué es pecado?


* Es hacer algo que va contra la voluntad de Dios, contra su plan de amor. Es desobedencia, por mala intención o por debilidad; es ingratitud para con El por lo que le ofendemos.


*El pecado es un atentado contra nosotros mismos, por el pecado nos autodestruimos, dañamos en nosotros la imagen de Dios, al hombre nuevo. El pecado es traición a nosotros y a nuestro ideal.


*El pecado afecta a los demás: ya sea directamente, pues los ofendemos si faltamos al amor, o al menos indirectamente, ya que somos solidarios en la gracia y en el pecado: por mi santidad elevo a los otros, por mi pecado los daño.


3. Condiciones para que haya pecado.

Hay pecado o culpa subjetiva, cuando hay:


a) Materia grave: el acto en sí es grave


b) Conocimiento de la gravedad


c) Deliberada intención, es decir libre voluntad de pecar


Cuando falta una de las tres condiciones no es pecado grave, por ej. si uno ignora que algo es grave no peca al hacerlo, o si la voluntad está condicionada fuertemente limita nuestra libre responsabilidad y culpa (si actuamos involuntariamente bajo efecto de droga o alcohol, o si la voluntad está esclavizada por un vicio muy fuerte).


Pecado puede ser:
- De pensamiento


- De palabra


- De obra


- De omisión


En el crecimiento de la vida espiritual, vamos sucesivamente superando:


- los pecados mortales


- los pecados veniales


- las imperfecciones


No basta con evitar el pecado mortal. Muchos se quedan tan sólo en eso, pero permanecen mediocres.


4. Para hacer una buena confesión

a)Arrepentimiento: Es conciencia de culpa, sé que no debía haberlo hecho. No es lo mismo que remordimiento, que es sentimiento de culpa y dolor de los pecados. Muchas veces van juntos y es tal vez lo mejor. Pero puedo estar arrepentido sin tener mucho remordimiento.


b)Propósito de enmienda: anhelo de conversión y voluntad de superar esos pecados, aunque sepa que es muy difícil y casi imposible. Pero lo deseo y quiero esforzarme.


c)Confesión y absolución

d)Cumplir la penitencia dada por el sacerdote


5. Confesión y dirección espiritual

(Ver: Cuaderno de autoformación 1, tema 9)


*La confesión es la mayor ayuda para nuestra autoeducación y en el camino de santificación. Allí Dios nos regala la gracia del perdón y la fuerza del Espíritu que necesitamos para nuestra vida.


*No tenemos que tener necesariamente pecados graves para confesarnos. Conviene que lo hagamos con frecuencia regular todos los meses.


*Lo ideal es que nos confesemos siempre con un mismo sacerdote, de confianza, que nos conozca y nos pueda ayudar mejor. De este modo se une la confesión con la dirección espiritual.No obstante no siempre se podrá dar así: a veces uno se confesará con otro Padre y hablará cada tanto con su director espiritual.


*La dirección espiritual es acompañamiento y guía, una ayuda para tomar bien las propias decisiones. Pero uno decide, él no decide por mí.


*La dirección espiritual es especialmente necesaria:


- Al comienzo de nuestra vida espiritual


- En la adolescencia y juventud


- En momentos críticos por problemas serios


- Ante decisiones fundamentales


- En momentos de confusión


Si quiero aspirar seriamente a la santidad debo elegir un buen director espiritual.


* La dirección espiritual nos ayuda especialmente a llevar el Horario Espiritual y a elegir el Examen Particular más adecuado. Sin esa ayuda resulta muy dificil y somos menos constantes.


*Escribió José Engling: "Me haré santo a través de mi director espiritual".


6. Sugerencias prácticas:


* Frecuentar más la confesión


* Hacer mejor el examen de conciencia la próxima vez 


* Si aún no lo tengo pensar en un director espiritual.


Como grupo podemos tomar un propósito común:


* Confesar esta semana


* Tener una celebración penitencial juntos si fuera posible


                            Módulo 6: El grupo, Comunidad de tareas, de corazones y de vida.
Ficha 1: La amistadTC  \l 1 "Módulo C/1\: La amistad"
Objetivo: Estrechar los vínculos fraternos entre los miembros del grupo.
Sugerencias:

*Sería bueno hacer este módulo en una jornada o convivencia.


*Cada uno tiene que traer fotos de su historia, infancia, familia, etc.


*También deberá traer tantas fotos-carnet de sí mismo como hermanos de grupo sean y un marco de cuadro donde entren todas esas fotos-carnet.

Primer encuentro: PRIVADO 
¿Qué es la amistad?TC  \l 2 "¿Qué es la amistad?"

*Elementos fundamentales del amor: dar, recibir, intercambiar.


*Categorías básicas del amor: filial, de amistad, conyugal, paternal.


*Palabras claves para definir la amistad:


+Intercambio: compartir vivencias y actividades. La amistad despierta el deseo de dar, de comunicarse. Todo ello supone una actitud de darse.


+Igualdad: En la amistad debe haber homogeneidad, es decir, capacidades semejantes y aptitudes equivalentes. Si no hay más que divergencias, la amistad no podrá existir porque no será recíproca.


+Complementariedad: Para que haya amistad tiene que darse el sentimiento de ser completado por el otro. Si sólo hay igualdad, si busco en el otro solamente lo que lo asemeja a mí, en realidad no me abro a él y por lo tanto, no es posible la amistad.


*Leer Jn 15, 9-21: Intercambio: Ver dónde se dan estas palabras claves en la amistad de Jesús con los apóstoles.


El encargado lleva a la siguiente conclusión: igualdad (Dios se hizo hombre, es decir, igual a nosotros, para ser amigo nuestro), intercambio (Cristo y los apóstoles comparten la alegría [v. 11], los secretos [v. 15], el fruto apostólico [v.16], la común unión con el Padre [v. 16], la fidelidad [v. 20], etc.), complementariedad (Cristo es el Maestro que da una misión; los apóstoles, sus discípulos, le ayudan a cumplirla).

Segundo encuentro: PRIVADO 
Mi historia personalTC  \l 2 "Mi historia personal"

*Sugerencia: Es bueno que cada uno traiga fotos o algo parecido de su familia, historia, etc.

*Se dejan 15 minutos para que cada uno escriba una cronología de su vida. Luego la comparten entre todos.


*Cada uno cuenta tres hechos claves de su historia personal que normalmente no se conocen, pero que piensa que son importantes para que sus hermanos de grupo lo conozcan mejor.

Tercer encuentro: PRIVADO 
Condiciones para una buena amistadTC  \l 2 "Condiciones para una buena amistad"

*Intercambio:


+¿Conoces alguna amistad que haya fracasado? ¿A qué se debió el fracaso?


+¿Qué disposición hay que tener en la amistad para superar las diferencias de opinión, de criterio, de ambiente?


*Peligros para la amistad:


+egoísmo (actitud consciente y voluntaria del que no piensa más que en sí y todo lo refiere a sí mismo): rompe la amistad porque la amistad es esencialmente entrega, ayuda mutua, intercambio, desinterés. El egoísta va a lo suyo y utiliza la amistad como un medio para lo que le conviene con lo cual la mata de raíz.


+egocentrismo (actitud psicológica inconsciente, imposibilidad de salir de sí, de su punto de vista, en el encuentro con los otros): puede hacer fracasar la amistad porque el egocentrista está psicológicamente todavía en la infancia y necesita que todos se ocupen de él y porque no puede captar la realidad del tú del amigo.


*El fracaso de una amistad: señal de alarma, especie de mal necesario para hacer salir al hombre de su egoísmo o egocentrismo.


*Condiciones para una buena amistad:


+Es necesario que respetes y te abras a tu amigo tal como él es. Que no lo tengas como propiedad tuya, sino que aceptes que viva plenamente su vida y que tenga puntos de vista y criterios diferentes de los tuyos.


+Es necesario que la amistad te lleve a salir de ti, a buscar el bien de tu amigo, a luchar y sufrir por ayudarle.


+Es necesario que te hagas más universal, más cercano, más fraternal. Es decir, tu amistad no debe cortar tus relaciones con otros. Debe hacerte más sociable, más amable, más abierto y más atento a los otros.

Cuarto encuentro: PRIVADO 
Test de la amistadTC  \l 2 "Test de la amistad"
Mientras el encargado va leyendo las preguntas, cada uno anota en su papel la letra (A, B o C) con la que más se identifique.
Pregunta 1:


A:Cuando un amigo te confía una cosa, ¿guardas el secreto?


B:¿O hablas de ello en la primera ocasión?


C:Dudoso.

Pregunta 2:


A:Cuando discutes con otro, ¿sabes escuchar y dejas hablar al otro?


B:¿O te echas encima, tomas la palabra y no le dejas hablar?


C:Dudoso.

Pregunta 3:


A:Cuando te encuentras con personas que no conoces de tu misma edad, ¿entras fácilmente en contacto con ellas?


B:¿O permaneces aislado en un rincón?


C:Dudoso.

Pregunta 4:


A:Cuando estás con tus amigos, ¿evitas lo que pueda herirlos o disgustarlos?


B:¿O tienes tendencia a poner en ridículo a los que no te agradan?


C:Dudoso.

Pregunta 5:


A:Cuando te han dicho palabras hirientes, ¿tratas de tomar las cosas con buen humor y olvidar?


B:¿U olvidas con dificultad?


C:Dudoso.

Pregunta 6:


A:Cuando se te pide un favor, ¿te encuentras propenso a hacerlo?


B:¿O el primer mivimiento es decir que no?


C:Dudoso.

Pregunta 7:


A:Cuando un amigo te cuenta lo que le ha ocurrido, ¿lo escuchas con gusto?


B:¿O te escurres y no dejas que hable?


C:Dudoso.

Pregunta 8:


A:Cuando estás a la mesa y te has servido, ¿pasas en seguida la bandeja a los otros para que se sirvan?


B:¿O escoges lo mejor para ti y los dejas sin nada?


C:Dudoso.

Pregunta 9:


A:¿Te entregas a tus amigos, les cuentas lo que te ocurre?


B:¿O permaneces encerrado en ti mismo, sin contar nada?


C:Dudoso.

Pregunta 10:


A:¿Prestas tus cosas con agrado a tus amigos, te gusta hacer regalos o convidar?


B:¿O prefieres cuidar tus cosas, sin que otros las toquen demasiado?


C:Dudoso.

Después de terminar de contestar, el encargado explica que por cada letra A se anotan 10 puntos, por cada letra B 0 puntos y por cada letra C 5 puntos. 
Resultados: Si la suma da 60 o más, eres un buen amigo. Entre 45 y 55: tu amistad es sincera, pero tienes que mejorar. Menos de 45: tienes que trabajar más tus relaciones personales, para llegar a ser un buen amigo.

Lo más importante no es el resultado del test, sino que cada uno descubra a través del mismo dónde están sus puntos débiles (letras B) en sus relaciones personales. Esta es una ayuda importante para la autoeducación.
Quinto encuentro: PRIVADO 
Misa finalTC  \l 2 "Misa final"

*Después de la prédica, cada uno pasa al altar con sus fotos-carnet, las firma y a continuación las entrega a sus hermanos de grupo como símbolo de la amistad que les quiere regalar.


*Cuando cada uno tenga todas las fotos firmadas, las coloca en su marco para tener un cuadro de todo el grupo (en el cual en su momento se colocará también el nombre de grupo). Estos cuadros estarán luego en los Santuarios-habitación de cada uno.

Módulo 6: El grupo, comunidad de tareas, de corazones y de vida

Ficha 2: Nombre de GrupoTC  \l 1 "Módulo C/2\: Nombre de Grupo"
Objetivo: Preparar al grupo para el compromiso de grupo a través de la búsqueda de su misión original: nombre y bandera.

Sugerencia: Es conveniente desarrollar este módulo en una jornada de grupo, que pre​pare al grupo para el compromiso.

Nota: El grupo tiene que comenzar pronto la prepa​ración al Compromiso de grupo me​diante el Capital de Gracias, es conveniente ya empezar a juntarlo.
Primer encuentro: PRIVADO 
Sentido - Camino etioló​gicoTC  \l 2 "Sentido - Camino etioló​gico"

*Introducción:


+Explicar el significado del Compromiso de grupo.


+En ese contexto, destacar la impor​tancia de que el grupo tenga una misión común y original.


+Es la voluntad de Dios para el grupo.


+Presentar distintos nombres de la Biblia que hayan señalado una misión para el portador del mismo (teología del nombre). Ejemplos: Abraham [padre de pueblos], Israel [Dios es fuerte], Cristo [el consagrado], Zaca​rías [Dios se acuerda], Pedro [pie​dra].


*Camino etiológico (del origen):


+¿Cómo nació el grupo?


+Acontecimientos hasta ahora, vivencias más importantes.


+Idiosincrasia local (monumentos, sím​bolos, características geográficas o culturales típicas del lugar).

Segundo encuentro: PRIVADO 
Camino modélicoTC  \l 2 "Camino modélico"

*Buscar de los evangelios la palabra, la escena y el rasgo de Cristo con los que el grupo se identifique más.


*¿Con qué héroe schoenstatteano se iden​tifica más el grupo? ¿Por qué? ¿Qué actitudes de él le impresionan más?

Tercer encuentro: PRIVADO 
Camino psicológicoTC  \l 2 "Camino psicológico"

*¿De qué queremos responsabilizarnos como grupo dentro de Schoenstatt?


*Si alguien de afuera visita el grupo, ¿qué es lo típico que diría de nosotros?


*Cuando estemos en el cielo, ¿qué nos gustaría que se diga de nosotros como grupo?


*¿Qué símbolos estarían en un "escudo de armas" del grupo (animales, castillos, torres, etc.)?


*¿Cuál es la canción de Schoenstatt que más nos llega?

Cuarto encuentro: PRIVADO 
El nombre del grupoTC  \l 2 "El nombre del grupo"
Nota: es importante que el asesor esté presente en este encuentro.

*Formular una frase que sintetice el para qué está el grupo.


*Lluvia de ideas para el nombre.


*En base a esa frase, definir el nombre de grupo.
Bibliografía:
Cosp, A., Manual del Jefe y Encargado de Grupo, 43-44.

Ref.: Fernández, R., En búsqueda de la propia identidad, 87-107.

Ficha 3: Elección del Jefe de grupo
Objetivo: Dar criterios para la elección y realizarla.
Primer encuentro: Tareas del jefe y criterios para la elección del mismo

*El jefe es un integrante del grupo que es centro vital del mismo (en esta etapa no tanto todavía coordinador temático). 


*Se preocupa especialmente del contacto entre los chicos, de que vayan a las reuniones, y de la vida más allá de las reuniones.


*Recuerda especialmente los propósitos de grupo y se preocupa de su control.


*Criterio para la elección del jefe: tiene que ser una persona idónea para este cargo (no alguien a quien podría "hacerle bien" llegar a ser jefe).


*Definir los detalles prácticos de la elección (voto secreto o no, etc.).

Segundo encuentro: Elección del jefe de grupo

*Tener un buen rato de oración en el Santuario, pidiendo la ayuda del Espíritu Santo para la elección. En el fondo, la Mater tiene que elegir al jefe.


*Votación.


*El asesor tiene que confirmar la elección del jefe de grupo.
Bibliografía:

 P. Fernández, Rafael, Manual del dirigente de grupo

Módulo 7: Ser Varones hoy

Ficha 1: Ser Varones hoy
Objetivo: Reflexionar nuestra realidad como varones en la cultura actual yconfrontarla con el pensamiento de nuestro Padre Fundador. Primer encuentro: Modelos de varones 

¿Qué significa ser varones hoy? Debate del grupo sobre diferentes modelos de varón presentados por nuestro entorno cultural, la Iglesia, la sociedad actual, la televisión, etc.: el “macho”, el modelo publicitario, el padre de familia, el conquistador, el sacerdote, el “workaholic” (adicto al trabajo),... Elaborar una lista de características (positivas y negativas) que nos identifican como varones.

Segundo encuentro: Ser y misión del varón según el P. Kentenich

Dos miembros del grupo preparan y exponen las primeras dos partes del artículo homónimo del P. J. P. Catoggio, en “Carisma”, nº 12: “La crisis del varón en nuestro tiempo”, y “El ser del varón”. Dinámica y discu​sión.

Tercer encuentro: Continuación

Dos miembros del grupo preparan y exponen las últimas partes del artículo del P. J. P. Catoggio, en “Carisma”, nº 12: “Dimensiones centra​les de la identidad masculina”, y “Conclusiones”. Dinámica y discusión.

Cuarto encuentro: Cristo, varón perfecto
Dos miembros del grupo preparan y exponen el reportaje homónimo de J. Alliende, en “Carisma”, nº 12. Dinámica y discusión.

Modulo 7: Ser Varones hoy

Integración de nuestra sexualidadTC \l2 "Módulo F-5: Integración de nuestra sexualidad
Objetivo: Reflexionar y asumir una postura clara frente a la propia sexualidad a la luz de la Alianza.

Nota: Como lectura personal que acompañe este módulo, recomenda​mos p. ej. los libros de C. C. Sánchez, “Juventud en éxtasis”, 1 y 2.
Primer encuentro: Panel

Para aclarar muchas preguntas pendientes, y para conocer bien la postura católica y schoenstattiana, se invita a un médico (ginecólogo), al asesor correspondiente u otro sacerdote, y eventualmente a un matrimonio de la OF. Se hace un panel abierto para responder a las preguntas que el grupo tenga. A veces, para evitar falsas vergüenzas, conviene formular las primeras preguntas por escrito, en forma anóni​ma, hasta entrar más en confianza.

Segundo encuentro: Las relaciones sexuales prematrimo​niales

Dos miembros del grupo preparan y exponen el artículo homónimo del P. R. Fernández, en “Carisma”, nº 7. Dinámica y discusión.

Tercer encuentro: El concepto de sexualidad según el P. Kentenich

Dos miembros del grupo preparan y exponen el artículo homónimo del P. G. Boll, en “Carisma”, nº 7. Dinámica y discusión.

Cuarto encuentro: Juventud – el desafío de la madura​ción sexual

Dos miembros del grupo preparan y exponen el reportaje homónimo de J. Alliende L., en “Carisma”, nº 7. Dinámica y discusión.

Último encuentro: Debate y conclusión

El grupo plantea las preguntas pendientes al asesor, y trata de llegar a una conclusión en común, y a tomar algún propósito que aterrice lo hablado en la vida de cada uno.

Ampliación del tema:

El grupo puede seguir el curso dado en C. C. Sánchez, “Juventud en éxtasis, 2”.

Bibliografía (aparte de la ya mencionada):

R. Hasbún Z., El cuerpo y el amor

P. R. Fernández, Las relaciones prematrimoniales (Cuadernos PBC 7)

M. Silva R., Sexualidad y adolescencia
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